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Tradicionalmente propicia a la historia política, la diplomacia de la Monarquía ha suscitado en los últimos años un fecundo interés por parte de los historiadores del arte y de la sociedad de corte. Los agentes de la política exterior (gobernantes y virreyes, embajadores y cardenales) actuaron no sólo como intermediarios de los intereses artísticos de los reyes de España, sino también como protagonistas de un intenso coleccionismo personal que emulaba el modelo real. Los estudios sobre arte y diplomacia vienen a demostrar que, junto a los creadores de las obras, desempeñaron también un papel determinante los aficionados que las encargaron, coleccionaron, vendieron e intercambiaron: desde su posición de riqueza y poder, se erigieron en directores del gusto y de las modas en el terreno artístico, y su intervención fue capital para la difusión o la cotización de determinadas escuelas y artistas.
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Este libro tiene su origen en el coloquio internacional que con el mismo título organizó la Casa de Velázquez en Madrid en mayo de 2001, en el que numerosos especialistas aportaron los resultados de nuevas investigaciones sobre los principales momentos y actores del mecenazgo diplomático español en los tiempos de Rubens y Velázquez. Se abordan así en esta publicación diversos fenómenos de alcance europeo, tales como el intercambio de regalos entre Madrid y las cortes de la época; el uso de la pintura como imagen de prestigio e instrumento de persuasión en las relaciones internacionales, o la circulación de viajeros, artistas y obras de arte como causas de interrelación entre los centros de producción artística del siglo XVII. La imagen que se desprende de todo ello es, como afirma Jonathan Brown en el prólogo, «la de una España profundamente comprometida con la cultura europea, y la de una Europa profundamente comprometida con la cultura española».
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de la Monarquía Hispánica en el siglo XVII CASA DE VELÁZQUEZ



La abundancia de materiales inéditos –tanto textuales como gráficos– y la amplia nómina de autores, destacados investigadores de varios países, hacen de este libro una valiosa aportación a este apasionante campo de la historia cultural europea.



Introducción Los senderos cruzados del arte y la diplomacia José Luis Colomer



A Jean Canavaggio



La corte, el artista y las relaciones internacionales El éxito de la convocatoria del simposio que ha motivado este libro fue por sí mismo un síntoma de la buena salud de que gozan hoy las investigaciones sobre el mecenazgo diplomático en el Siglo de Oro. El índice de temas y autores aquí reunidos habla de un campo de trabajo muy fértil para la historia y la historia del arte, hermanadas en que lo que constituye casi una disciplina independiente: el estudio de la sociedad de corte1, desarrollado en las últimas décadas gracias a la contribución de especialistas de horizontes diversos. Una vez que la historia política y la historia económica han mostrado la parte esencial que tocó a la corte en la configuración del mundo moderno, venimos asistiendo desde hace tiempo a la labor simultánea de muchos historiadores de la cultura dedicados a elucidar el papel de las cortes europeas como «centros de producción intelectual» en los que hombres de letras, científicos y artistas fueron definiendo su propio status social al amparo del poder absoluto y de los sistemas de mecenazgo y munificencia por él creados. En el caso de los artistas, se ha investigado cómo los cargos y recompensas otorgados por los soberanos del Renacimiento permitieron a pintores, escultores y arquitectos distinguirse de las corporaciones de artesanos a las que estaban tradicionalmente asociados, para ganar a partir de ahí una autoconciencia y un reconocimiento social que encumbró a algunos hasta el ennoblecimiento, y en general llevó a todos a una categoría aparte en la que siguen todavía clasificados, cuando ha dejado de existir desde hace un par de siglos el sistema cortesano en el que, por así decirlo, se inventaron a sí mismos como personas dotadas de una facultad espiritual superior2. La corte vuelve a estar en el campo de mira de los historiadores, ahora que han pasado las modas académicas que alejaron a los estudiosos de los palacios en búsqueda de escenarios más humildes. Hoy la historia de protagonista colectivo, la microhistoria, la historia de género y de las minorías conviven e incluso ceden protagonismo a la historia de las cortes, que poco tiene que ver ya con aquella arcaica historia del poder de la que huyeron los Annales, hecha a base de reinados, batallas y grandes acontecimientos. Frente a la exaltación nacionalista del positivismo histórico, el estudio de las cortes se plantea como un fenómeno político, social y artístico de alcance internacional, tanto mejor comprendido cuanto más situado en una perspectiva comparada, que no ignora las diversas aportaciones de las escuelas historiográficas del siglo XX. Los resultados, a la vista están: a juzgar por el número de iniciativas conjuntas en el ámbito universitario europeo3, la corte es en estos tiempos un frecuentadísimo lugar de en-
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cuentro interdisciplinar4, especialmente atractivo para los historiadores del arte, que tienen en ese medio el escenario natural para el estudio de muchos artistas de los siglos XVI, XVII y XVIII. En el caso de España, la «cortemanía» ha venido además alentada en los últimos años por las sucesivas conmemoraciones de los reinados de Felipe II, Carlos V y Felipe V: exposiciones estatales, congresos, seminarios y monografías histórico-artísticas han hecho converger la atención sobre esta estructura social en la que convivieron, con grados distintos de relación entre sí, los reyes y sus validos, consejeros, confesores y hombres de placer. La labor de los artistas se ha estudiado dentro de esa jerarquía y en función de la voluntad del monarca y las necesidades del fasto cortesano. No es de extrañar que las numerosas publicaciones producidas por la celebración de estos centenarios utilicen con frecuencia –a veces, en el título mismo– la palabra corte, ni que este clima tan favorable haya producido en España, de unos años a esta parte, un auténtico boom de estudios sobre esta cuestión5. El terreno estaba, pues, bien abonado para celebrar un encuentro que considerase desde una perspectiva española la conexión entre arte y diplomacia en el siglo XVII, siguiendo la estela de otros foros de reflexión ya convocados sobre el mismo tema, con distinto telón de fondo6. En nuestro caso, el binomio era además obligado: por su naturaleza multinacional y su posición de dominio y de prestigio en aquella época, la Monarquía Hispánica implicó una red de intensas y continuas relaciones con el exterior de la Península Ibérica. Como señaló Antonio Domínguez Ortiz –oportunamente recordado por Jonathan Brown en el prólogo a este volumen– nunca estuvieron los españoles tan unidos con Europa como entonces, a través de un constante vaivén de personas, de ideas y –permítasenos completar al maestro, a partir de la cosecha de ensayos aquí recogidos– un abundante flujo de obras de arte que fueron coleccionadas con entusiasmo por los reyes, aristocrátas y altos funcionarios de la Monarquía. En consecuencia, nos hemos propuesto estudiar de manera conjunta los mecanismos, circunstancias, lugares y personajes de esta circulación artística en el amplio marco de las cortes europeas con las que Madrid tuvo relación. Para tal fin, la diplomacia interesa como instancia de intermediación, a través de la cual se vehicularon las necesidades, ambiciones y estrategias de los aficionados al arte, empezando por el rey, cuya pauta de comportamiento en este terreno fue imitada en mayor o menor medida por sus agentes diplomáticos. Por tales se entiende aquí tanto a los embajadores en sentido estricto (enviados a Roma, París, Londres, Viena, cantones suizos, Venecia, Estocolmo) como también a los representantes de Su Majestad en los territorios no ibéricos de la Monarquía (los Archiduques y el Cardenal Infante en Bruselas, los virreyes de Nápoles y Sicilia, los gobernadores de Milán) y a sus colaboradores más directos (secretarios de embajada, príncipes de la Iglesia o nobles italianos afectos a la causa española), muchas veces implicados en la ejecución de asuntos de naturaleza artística. En la corte de Madrid, entran en nuestro círculo de interés numerosos agentes oficiales extranjeros (los correspondientes a las embajadas españolas en Europa, más los representantes de estados como Génova, Parma o Toscana), sin olvidar a otros personajes ilustres, laicos o eclesiásticos, que junto con sus refinados séquitos fueron objeto de agasajo artístico en sus visitas a España. De todo ello resulta un nutrido y variado elenco de actores que llamaremos «diplomáticos» con licencia del lector, a sabiendas de las objeciones posibles al uso de este término moderno para una época en la que el sistema de las relaciones internacionales estaba aún lejos de su definición actual, y donde las funciones del embajador –ordinario o extraordinario; residente, enviado o itinerante– no se distinguían a veces de la pura intriga o el espionaje7. Nos incumbe, en suma, la importancia de todos estos agentes para la historia del arte, ya sea por su condición de coleccionistas e intermediarios de coleccionistas, ya porque utilizaron las obras de arte con intereses o funciones que iban a menudo más allá de lo artístico. Como consecuencia, se consideran aquí las implicaciones políticas y culturales de las compras, encargos, intercambios y despliegues de
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Wolfgang Kilian según Joachim von Sandrart, El banquete de la paz en Nuremberg, 1649. Grabado, 56 x 68,3 cm. Berlín, Deutsches Historisches Museum.



obras de arte, así como las condiciones de la creación artística y los intereses específicos de los artistas en un contexto diplomático. No se olvida, por último, el papel del arte como testimonio de los acontecimientos diplomáticos de aquel siglo, plasmados en grandes ceremonias cuya puesta en escena fue conmemorada en pintura y difundida en grabados. Y es que si el arte fue instrumento privilegiado de la diplomacia, la diplomacia sirvió de también de aliada al arte, favoreciendo la circulación de obras y artistas y fomentando las relaciones entre los centros de producción artística. Pero veamos si cabe estudiar tan amplia problemática con un mínimo de concierto.



Cuestiones de método: diplomacia e «historia social del arte» La consideración anterior sobre la disciplina –si así puede llamarse– que agrupa este conjunto de estudios nos lleva a una reflexión ulterior sobre el método que los sustenta. No sé si, preguntados uno por uno, los participantes en este volumen aceptarían la etiqueta de «historia social del arte» para sus respectivos trabajos. Al proponerla tentativamente como rasgo común a la mayoría, no pretendo encorsetarnos a posteriori en un método al que nunca se aludió en la convocatoria del coloquio, y que muchos identifican con aplicaciones mecanicistas de ideologías más o menos periclitadas. Utilizo tal expresión sin ánimo de clasificar, pensando más bien en el libro que fue invocado varias veces como referencia durante las sesiones del coloquio: Patrons and Painters. A Study in the Relations between Italian Art and Society in the Age of the Baroque, publicado en 19638 . El enfoque de Francis Haskell en esta obra fundamental ha servido de guía a muchos que, transitando la senda por él trazada, han seguido reconstruyendo el rico entramado de relaciones personales, políticas, intelectuales y económicas que explican la espléndida producción artística y el frenético mercado del arte italiano en los siglos XVII y XVIII. Valga el ejemplo de las investigaciones realizadas sobre un personaje a caballo entre España e Italia, el marqués del Carpio, cuya actividad de coleccionista y mecenas en el ámbito romano fue ya apuntada por Haskell después de un artículo pionero de Enriqueta Harris9; a partir de entonces, y utilizando aún el repertorio de información contenida en Patrons and Painters, los estudiosos han hecho varias incursiones en la
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dilatada carrera de este gran amante del arte (las más recientes, de Burke y Cherry, Aterido y Fernández-Santos10). Aunque Carpio resulta hoy cada vez mejor conocido, todavía nos depara sorpresas notables, como la presentada en este volumen por Tomaso Montanari, o numerosos huecos por llenar como subraya también en estas páginas Fernando Marías. Modelo más o menos consciente de quienes pretenden considerar el arte del Seicento en su contexto social, Haskell vino a demostrar que los actores de esta historia no sólo fueron los artistas creadores de obras, sino también los aficionados que las encargaron, coleccionaron, vendieron e intercambiaron, decidiendo el valor de las mismas y las fluctuaciones en el mercado del arte. Actuando desde una posición de gran riqueza y poder, estos personajes desempeñaron un papel determinante como directores del gusto y de las modas en el terreno artístico, y su intervención fue capital para la difusión o la cotización de determinadas escuelas y artistas. Se trata aquí, pues, según el tipo de investigaciones realizadas por Haskell y sus seguidores, de considerar el arte no sólo en unas coordenadas de espacio y tiempo (la red diplomática de la Monarquía Hispánica en el siglo XVII), sino dentro del sistema social, económico y de valores estéticos al que perteneció y según los imperativos temáticos, formales y materiales a los que hubo de obedecer. Ya que los determinantes sociales en el llamado Antiguo Régimen eran mucho más fuertes que hoy, cuando el artista ha llegado a ser más espontáneo, es necesario indagar las relaciones entre el artista y su cliente, entre el arte –encargos, regalos, ventas– y la sociedad –los embajadores, los nuncios, los representantes o agentes del poder real y el rey mismo– para restituir a las obras su sentido inicial y su coherencia dentro del conjunto –serie, colección, residencia o palacio– al que pertenecieron. En otras palabras, no se puede prescindir de las circunstancias humanas que rodearon la «producción» de la obra, ya que ésas son muchas veces las que explican su significado e incluso su fortuna hasta nuestros días. Los beneficios de la aplicación de este enfoque metodológico vienen siendo cuantiosos para la historia del arte que se practica hoy en España, y este libro constituye una confirmación de su vigencia. Impulsadas por el auge de los estudios sobre el coleccionismo en el Siglo de Oro11, las investigaciones sobre los agentes exteriores de la Monarquía permiten entender desde nuestra perspectiva actual los cauces por los que ingentes cantidades de pintura flamenca e italiana llegaron entonces a nuestro país: si los virreyes de Nápoles siguen revelando detalles sobre la fortuna italiana y española de Ribera (Gabriele Finaldi), un personaje casi desconocido de la administración española en Flandes como Miguel de Olivares aporta nuevos datos sobre la afición hispánica por ciertos géneros de la pintura flamenca (José Juan Pérez Preciado). Por otro lado, la presencia de embajadores españoles en las almonedas más señaladas de la época y su paso por plazas principales del mercado artístico europeo explican los circuitos internacionales por los que las obras entraron o salieron de nuestro territorio, a veces cambiando muy rápidamente de manos al ser utilizadas como objeto de especulación (Piero Boccardo). La consideración del arte en su contexto social permite a la vez situar en su perspectiva más adecuada el problema de la condición del artista y su fortuna crítica. Si, como se ha dicho más arriba, el estudio de la actividad artística en el ámbito diplomático remite necesariamente al mundo de la corte, resulta de capital importancia considerar en cada caso la posición del artista dentro de la jerarquía cortesana, y en particular su relación personal con el soberano y con los círculos del poder, sobre todo cuando se trata de los happy few, aquellos llamados por gracia del príncipe a responsabilidades y distinciones más altas que las concedidas al común de los artistas de corte. Algunos grandes afortunados desfilan por este libro, a empezar por Rubens, cuya recepción literaria en España estudia aquí Javier Portús. Esta portentosa figura debió una parte de su prestigio internacional a las misiones políticas que le encomendaron sus regios clientes ante varias cortes europeas. Su prodigioso talento como pintor fue in-
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separable de su fama de gran señor y de su status de artista-diplomático12, insólito en aquella y en otras épocas. En este espejo se miró, como es sabido, su colega y amigo en la corte de Madrid, Diego Velázquez, también evocado aquí en la cúspide de su carrera artística y social, ejerciendo las funciones de aposentador real en el encuentro hispano-francés de la isla de los Faisanes (1660). Ya afirmado como retratista oficial en la corte, Velázquez viajó en dos ocasiones a Italia por encargo del rey; muchos quisieron ver en su «embajada» artística de 1630 una cobertura para desarrollar actividades de espionaje al servicio de Felipe IV13 . En fin, no podía faltar en esta galería la figura polifacética de otro «monstruo» del Parnaso en el siglo XVII: Gian Lorenzo Bernini, quien en plena consagración internacional era capaz de ridiculizar a los grandes de aquel tiempo por su mal gusto y su ignorancia en asuntos artísticos (Édouard Pommier), y cuya actividad como retratista atrajo la atención de media Europa, incluido algún connoisseur español como el marqués del Carpio (Tomaso Montanari). En la historia de las relaciones entre príncipes y artistas, Rubens, Velázquez y Bernini llenan un apasionante capítulo. Sus respectivas carreras dicen bien la estima y la confianza de que llegaron a gozar ante soberanos y pontífices los genios del llamado Barroco.



El mejor coleccionista, el rey En su afición por el arte, o en su deseo de poseerlo, los embajadores y agentes diplomáticos de la Monarquía siguieron unas pautas de comportamiento bastante extendidas en los ambientes cortesanos europeos del siglo XVII. Los ejemplos españoles de coleccionismo artístico que irán sucediéndose por las páginas de este libro fueron manifestaciones de un fenómeno generalizado, con tantas más conexiones internacionales cuanto más elevada la posición de sus protagonistas: muchos nobles y altos funcionarios de la corona se convirtieron en coleccionistas de pintura en Madrid14, pero sólo accedían a las grandes plazas del mercado del arte quienes iban destinados a una embajada o desempeñaban puestos de gobierno en los reinos de Su Majestad. Desde Nápoles, Roma, Londres, Milán, Amberes o Bruselas los «diplomáticos» –ejecutores de la política exterior de la Monarquía en general– aprovecharon la oportunidad de coleccionar gracias a los medios y contactos propios de su oficio, llegando en algunos casos –duque de Alcalá, marqués de Leganés, marqués del Carpio– a constituir conjuntos artísticos de renombre europeo. En realidad, estos hombres no hicieron sino practicar por sí mismos lo que tantas veces habían hecho al servicio de sus soberanos, actuando como intermediarios en compras y encargos de obras para las colecciones reales. A partir de su experiencia en tales negocios, resultaba fácil y hasta natural la transición al coleccionismo privado, tal como muestra aquí María Cruz de Carlos a través de la figura del VI Condestable de Castilla, Juan Fernández de Velasco, quien sirvió primero como agente artístico a Felipe II durante sus años de gobierno en Milán, luego a Felipe III en una embajada extraordinaria a Londres. El inventario de los bienes muebles que decoraban su Quinta de Mirafuentes en los alrededores de Madrid –publicado aquí por primera vez– revela a un refinado coleccionista, familiarizado con el concepto clásico e italiano del otium studiosum y bien introducido en los ambientes artísticos del norte de Italia, aunque también abierto a las novedades de otras escuelas pictóricas como resultado de su variado periplo europeo. Fue, sin embargo, Felipe IV el monarca español de la casa de Austria que motivó mayor número de misiones artísticas más allá de las fronteras de España. Aunque él nunca las llegó a atravesar, la fama de su pasión por la pintura sí viajó por toda Europa, difundida por los admirativos testimonios de los via-
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jeros en la corte de Madrid15 , y hoy corroborada por estudios que le otorgan la primacía en un siglo de grandes coleccionistas16. Hablan las cifras: a la muerte del rey había unas 2.600 pinturas en cuatro residencias reales (el Alcázar, el Buen Retiro, El Escorial y la Torre de la Parada), estimándose el total de los cuadros pertenecientes a la corona en unos 5.50017. Y no se trataba sólo del legado de quienes le precedieron en la acumulación de tesoros artísticos (Carlos V y María de Hungría, Felipe II y los archiduques Alberto e Isabel), pues al menos 2.000 pinturas –y quizá hasta unas 2.50018– entraron en las colecciones reales durante su reinado. Bien puede decirse que él llevó a su culminación el tradicional interés de los Habsburgo por las artes19. Al concebir sus residencias como museos destinados a provocar la admiración de visitantes ilustres, Felipe IV se convirtió en un modelo imitado por sus servidores más directos y destacados, que emularon a menor escala y de forma menos sistemática la gran empresa del coleccionismo real. El gusto del rey por la pintura italiana y flamenca tuvo una influencia determinante en la formación de las colecciones aristocráticas españolas, de la misma manera que las campañas de compras para la pinacoteca real en el extranjero se convirtieron en acicate para quienes querían granjearse el favor del rey. Nada mejor para agradar a Felipe IV que regalarle cuadros: así debieron de pensar varios de los personajes aquí tratados, como el duque de Alcalá y el de Medina de las Torres, los dos virreyes de Nápoles que más contribuyeron con sus envíos a desarrollar la afición del monarca por José de Ribera, un artista de quien llegaron a contarse nada menos que cincuenta obras en las colecciones reales a la muerte de Felipe IV, según nos recuerda aquí Gabriele Finaldi. La sombra del rey coleccionista por excelencia se proyecta también sobre los ensayos relacionados con el reinado de su sucesor: Alistair Malcolm muestra los vanos esfuerzos de Edward Montagu, conde de Sandwich, por recuperar durante su embajada en España (1666-1668) algunos de los cuadros de la famosa colección de Carlos I de Inglaterra, vendidos a Felipe IV quince años atrás en la «almoneda del siglo»20. Para aquel intento el embajador inglés buscó como aliado a su colega español Gaspar de Bracamonte, conde de Peñaranda, otra figura relevante para este libro por los episodios artísticos de su brillante carrera al servicio del rey, desde las negociaciones como plenipotenciario en la paz de Westfalia –durante las que tuvo en su casa algún tiempo al pintor holandés Gerard ter Borch– hasta su virreinato en Nápoles (1658-1664), donde compró treinta y nueve cuadros de la colección Serra di Cassano para regalárselos al rey, además de encargar para sí mismo obras a Andrea Vaccaro y a Luca Giordano, destinadas a la iglesia que se haría construir a su vuelta a España en Peñaranda de Bracamonte. Bonaventura Bassegoda estudia la decoración pictórica de El Escorial en época de Carlos II, una tarea seguramente ya prevista desde la época de Felipe IV, pero no concluida hasta los primeros años del reinado personal de su hijo. Buena parte de las veinte obras que allí se encargó de colocar el pintor Juan Carreño de Miranda en 1675 (Guercino, Ribera, Giordano) llegó a España como regalo de tres destacados cortesanos del momento: el príncipe de Stigliano, hijo del duque de Medina de las Torres, el Almirante de Castilla Juan Gaspar Enríquez de Cabrera y el IV marqués de Velada, embajador en Roma de 1667 a 1671 y virrey de Nápoles entre 1672 y 1675. Una última reflexión a propósito del rey coleccionista. Si, como hemos visto, la genuina afición de Felipe IV por la pintura produjo un reflejo imitativo en los mismos agentes exteriores de la Monarquía que habían colaborado en el enriquecimiento de la pinacoteca real, también los tesoros artísticos de los reyes de España tuvieron su efecto sobre los embajadores extranjeros y visitantes ilustres en la corte. Quizá el caso más conocido sea el de la estancia del príncipe de Gales en Madrid en 1623; aunque el futuro Carlos I vio frustrado su matrimonio con la infanta española, se volvió a Inglaterra con un notable botín de obras de arte, en el que se contaban al menos cuatro lienzos de Tiziano, dos de ellos compra-



18



JOSÉ LUIS COLOMER



Gerard Ter Borch, El juramento de ratificación del tratado de Münster. Óleo sobre metal, 45,4 x 58,5 cm. Londres, The National Gallery.



dos en el mercado madrileño y otros dos regalados por Felipe IV de entre los cuadros de su colección. Ésta dejaría una hondísima huella no sólo en el joven Carlos, ya por entonces ávido aunque incipiente coleccionista, sino también en sus refinados acompañantes –el duque de Buckingham, Endymion Porter, Francis Cottington–, cuyas incursiones en este coto de caza artística levantaron la veda para otros famosos coleccionistas ingleses que luego siguieron buscando piezas en España21. En el coloquio quisimos dar cabida a la mirada extranjera sobre las residencias reales españolas y al efecto que el ejemplo del soberano produjo en los embajadores coleccionistas. Desgraciadamente, no ha sido posible contar para este libro con la ponencia sobre las visitas de italianos al Alcázar de Madrid, ni tampoco la que estudiaba un interesante caso de diplomático experto en pintura, Ferdinand Bonaventura Harrach, enviado dos veces a España como embajador de la corte de Viena (1673-1676 y 16971698). Actuando siempre a título personal, el austriaco aprovechó sus estancias en Madrid para aumentar su magnífica colección, acudiendo a numerosas subastas o comprando directamente a artistas como Juan Carreño de Miranda o Luca Giordano. En su diario ha quedado un testimonio admirativo de su visita al Alcázar, complementario de los que dejaron en sus memorias y cartas otros entusiastas extran-
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jeros haciendo turismo artístico en la España del siglo XVII (Cassiano dal Pozzo, Camillo Massimi, Jean Muret, Arthur Hopton, etc.22).



Liberalidad y magnificencia en el comportamiento diplomático Tradicionalmente, los embajadores han tenido la misión de aproximar posturas y voluntades distintas, conciliándolas por medio de la negociación. En su oficio de limar diferencias, el embajador debe vencer las armas de la guerra con las de la elocuencia y el ingenio, según afirman, uno tras otro, los tratados que durante siglos han sentado los principios de las relaciones internacionales. Pero también se puede convencer con un regalo, según demuestran aquí varios ensayos que exploran el importante papel de los obsequios artísticos en la diplomacia española y europea del siglo XVII. En efecto, el regalo ha sido un gesto natural a la vida diplomática en distintas épocas y lugares. Así lo vieron los teóricos del siglo que nos interesa, empezando por el conde de la Roca, Juan Antonio de Vera y Figueroa, autor del tratado que gracias a sucesivas ediciones y traducciones había de convertirse en el best-seller europeo en esta materia: El Embaxador (Sevilla y Madrid, 1620)23. Descendiente directo del Cortesano de Castiglione, este exitoso libro volvió a servirse de la ilusión del diálogo (Ludovico visita a su amigo Julio en la quinta donde vive retirado) para pasar revista a la formación y cualidades humanas que requiere la carrera diplomática, según la pauta de tantos otros manuales de comportamiento político de los siglos XVI y XVII –las «imágenes» o «retratos» del perfecto príncipe, privado, secretario, consejero, etc.– con los que tiene estrecho parentesco. Muestra de esta literatura ejemplar, que floreció en las cortes europeas del Renacimiento y el Barroco, El Embaxador ha de leerse como una ética de la profesión y a la vez como un manual de supervivencia política en una corte extranjera. Ocasión no le faltó al conde de la Roca para llevar sus propias máximas a la práctica, pues fueron varias las misiones que luego desempeñaría en Italia para el rey de España24. En su tratado, Vera y Figueroa destaca la importancia del regalo que los embajadores suelen hacer al presentar credenciales a un soberano, despejando cualquier duda de inmoralidad sobre dicha costumbre: A los Reies a quien van, sí es justo que lleven los Enbaxadores presentes, porque unos huelgan con ellos, i otros sin ellos no admiten los Enbaxadores... Esto es licito, i forçoso: porque como pocas enbaxadas llevan otro fin, que ablandar odios, o continuar amistades, para nada daña el regalo de la uncion, i entre los Reies, i republicas deven ser dones considerables, o por valor, o por singularidad.25



Se trata pues de un uso no sólo lícito, sino obligado para el éxito de una embajada. Ello exige como condición previa que los embajadores sean «ricos de patrimonio», ya que lo contrario trae numerosos inconvenientes a la hora de corresponder a las dádivas de sus anfitriones y hacer frente por anticipado a los cuantiosos gastos que toda embajada implica26. Son muchas las efemérides que motivan el fasto: Pues parece, que en ocasion que el Enbaxador celebre algun regozijo, tal como coronarse su Rei, su casamiento, nacimiento de Principe, o felicidad de vitoria, o publicacion de pazes, deve conbidar los ministros, i personas graves de la Corte que assiste, i procurar regalarlos, i festejarlos con todo agrado, i esplendidez, i no solo lo an de gozar las paredes de su casa, sino la corte toda, alunbrada con sus fuegos, regozijada con sus chirimias, i satisfecha con sus banquetes.27
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Portada de El Embaxador, de Juan Antonio de Vera y Figueroa (Sevilla, Francisco de Lira, 1620). Madrid, Biblioteca Nacional.



Felipe III en un grabado de El Embaxador, de Juan Antonio de Vera y Figueroa (Sevilla, Francisco de Lira, 1620). Madrid, Biblioteca Nacional.



Idéntico énfasis ponen en este particular otros tratadistas del siglo XVII dentro y fuera de nuestras fronteras. En España, la contribución más significativa a la literatura sobre la vida diplomática después del conde de la Roca fue obra de su colega Cristóbal de Benavente y Benavides, quien tras desempeñar embajadas en Venecia y París publicó las Advertencias para reyes, príncipes y embaxadores (Madrid, 1643). Aquí se dedica al tema de los regalos todo un capítulo trufado de ejemplos antiguos y modernos. Más que la casuística, lo que hace verdaderamente interesantes esas páginas y, en general, el resto del libro son los principios morales que de ella se destilan, componiendo un retrato ideal del embajador virtuoso. La práctica del intercambio de obsequios diplomáticos queda así regulada por la misma prudencia que gobierna el comportamiento del político cristiano antimaquiavélico: si, como hemos dicho, el regalar predispone los ánimos a favor de un embajador, éste debe evitar los peligros que entraña a su vez el «recebir las dadivas y presentes», tales como el soborno, la codicia, el enriquecimiento personal y la infidelidad al propio príncipe. Hemos de volver más adelante sobre los males que acechan el lado amable de la diplomacia. El secreto del equilibrio entre los extremos residirá en la recta aplicación de la liberalitas, una virtud moral de raigambre clásica y cristiana sobre la cual llama justamente la atención en este volumen Agnès Vatican, mostrando la dimensión política que le confirieron los teóricos de la razón de Estado a partir del Renacimiento. Vista por ellos, la liberalitas es un deber social inseparable de la misión diplomática, dentro de la cual tiene perfecta cabida el regalo, dado según una lógica de justa reciproci-
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Página de Advertencias para reyes, príncipes y embaxadores, de Cristóbal de Benavente y Benavides (Madrid, 1643). Madrid, Biblioteca Nacional.



dad y como instrumento para el éxito de una negociación. El lector encontrará en los ensayos aquí reunidos varios episodios ilustrativos del código de comportamiento de la liberalitas: Agnès Vatican estudia las ruinosas consecuencias que la estricta aplicación del mismo tuvo sobre la hacienda y la carrera eclesiástica de Savo Millini, nuncio en Madrid de 1675 a 1685. Patrick Michel y yo mismo tratamos, desde puntos de vista complementarios, los regalos artísticos que Luis de Haro y el cardenal Mazarino se intercambiaron al final de las negociaciones para la Paz de los Pirineos en 1659, mostrando hasta qué punto era explícito este código en las palabras y los hechos de los primeros ministros de España y Francia, que convirtieron aquellos agasajos mutuos en una cuestión de orgullo nacional: «De façon que l’honneur de la France m’obligera a risposter à la liberalité de Dom Luis par d’autres qui ne seront pas de moindre valeur»28. Las implicaciones de la liberalitas diplomática, a las que tan atento se mostraba Mazarino al escoger tapices para otro gran coleccionista como Luis de Haro, tuvieron desde luego sus teóricos tanto en Francia como en España. En L’Ambassadeur et ses fonctions (La Haya, 1681)29, el diplomático de origen holandés Abraham de Wicquefort dedicó un capítulo al atuendo y a las partidas de gastos más necesarias a este oficio, incluyendo entre ellas los regalos de despedida en señal de agradecimiento a los servicios y favores recibidos en la corte extranjera30. Según Wicquefort, el embajador debe combinar la justa reciprocidad inherente a la liberalitas con un sentido de la magnificencia que también es propia de su rango: «Il faut considérer l’honneur qu’on fait à l’ambassadeur, qui de son costé doist estre honnorable, et mesmes magnifique»31. Planteada como un deber, la magnificencia va unida con la liberalidad en la tratadística política de la Francia de Luis XIV, época de grandeur por excelencia. No deja de resultar curioso que, desde su perspectiva de potencia emergente, un francés de adopción como Wicquefort ponga todavía a España como ejemplo de magnificencia en los escenarios diplomáticos europeos: L’Espagne est fort puissante, mais on ne peut nier, que l’humeur de la nation ne la veuille encore faire paroistre plus puissante qu’elle n’est en effet. Ses Ambassades sont magnifiques, et s’il m’est permis de le dire, plustost superbes: ceux qui les ont voulu imiter, n’ont point approché.32
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Pero la imagen de la Monarquía Hispánica que evocan estas líneas pertenece más a las experiencias vividas por el autor durante sus misiones en la primera mitad del siglo que a la realidad del momento en el que publica su obra, cuando Francia se ha alzado ya con la supremacía en el panorama internacional desde hace tiempo. Al final del reinado de Luis XIV se publicará otro tratado de diplomacia: De la manière de négocier avec les souverains. De l’utilité des négociations, du choix des ambassadeurs et des envoyés, et des qualités nécessaires pour réussir dans ces emplois (París, 1716), obra del embajador y secretario de gabinete de Su Majestad François de Callières (1645-1717), que desempeñó un papel decisivo en la instauración de la casa de Borbón en España al firmar en 1697 el cese de hostilidades entre franceses y españoles (Tratado de Ryswick)33. Es interesante comprobar aquí que la liberalidad y la magnificencia van una vez más de la mano como ingredientes inseparables para cocinar al buen embajador: Es necesario actuar con liberalidad y magnificencia planificadas si se desea comportarse con la dignidad que esta profesión requiere. Tal magnificencia ha de ser reconocida en la manera de... ser y de vestir. La limpieza, la abundancia y la exquisitez tienen que reinar en la mesa. El negociador ha de saber ofrecer a menudo festejos y entretenimientos a los miembros de la corte, y también al príncipe si éste manifiesta el deseo de tomar parte en ellos, y no porque se sienta obligado a asistir, sino por saber que será tratado de manera abierta, complaciente, correcta y que se hará hasta lo imposible con tal de que se sienta a placer.34



Con sus agasajos, el embajador De Callières trae a la memoria imágenes brillantes de la corte del Rey Sol, donde la clave del éxito residió para muchos en el dominio del arte de agradar y en el manejo de sofisticadas maneras que luego alcanzarían su máxima expresión en los salones dieciochescos. Como sus predecesores franceses y españoles, tiende a convertir la propia experiencia profesional en retrato ideal del embajador. Sin embargo, según veremos enseguida, lo cortés de estos tratados sobre la liberalidad diplomática no quitaba lo valiente, ni tampoco lo violento a la hora de pasar a la práctica.



El arte, arma de persuasión y de corrupción en las relaciones internacionales Si hubiera que reducir la heterogeneidad de estos trabajos a una sola tesis, bien podría ser la de que la diplomacia del siglo XVII, elevada por sus teóricos al rango ideal de arte de la persuasión, utilizaba casi sistemáticamente la persuasión del arte para alcanzar sus fines. A lo largo de este libro abundan los ejemplos de regalos –casi siempre cuadros– con que los nuncios, virreyes, embajadores o ministros buscaron complacer a los reyes de España, y sobre todo a Felipe IV, quien hizo de la pintura mucho más que un hobby. Aunque en algunos casos se trataba de meros intercambios, queridos por los hábitos protocolarios al entablar relaciones dinásticas o al sellar un acuerdo diplomático, otras veces los obsequios iban más allá del gesto de presentación, agradecimiento o despedida que aparentaban ser, para convertirse en instrumento de ambiciones políticas. Es conocido el escándalo que produjo entre artistas y aficionados al arte en Roma el regalo de dos obras maestras de Tiziano que el príncipe Niccolò Ludovisi destinó a Felipe IV en 1637: la Bacanal de los Andrios y la Ofrenda a Venus (ambas hoy en el Museo del Prado) habían sido compradas al cardenal Aldobrandini por Ludovico Ludovisi, cardinal nepote del papa Gregorio XV, siendo admiradas como auténticas joyas en una y otra colección. Al pasar de tan refinadas manos a las de su heredero, estos cuadros fueron utilizados junto con otros de Correggio y Rafael para agradecer al rey de España la investidura de Piombino, un pequeño feudo en la costa de la Toscana meridional35. El intermediario de
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aquella transacción sería el conde de Monterrey, por entonces virrey de Nápoles, coleccionista a gran escala y responsable de numerosos encargos pictóricos para la decoración del Buen Retiro durante su estancia como embajador en Roma36 . No siempre, sin embargo, le llegaron a Felipe IV las obras maestras por libre iniciativa de sus propietarios. A veces los agentes del rey utilizaron métodos más perentorios y expeditivos para conseguirlas: el duque de Medina de las Torres se valió de su autoridad como virrey de Nápoles (16371644) para arrebatar la famosa Virgen del pez de Rafael (Museo del Prado) al monasterio de Santo Domingo; hizo pagar con el destierro la resistencia que el superior de aquella comunidad napolitana opuso a sus desafueros, y acabó regalando el cuadro, como los mejores de su colección, al rey que le había dado tan beneficioso puesto. Años más tarde, en cambio, la obtención de otro famoso cuadro de Rafael para la colección de Felipe IV sería resultado de compra y no regalo forzado: la Subida de Cristo al Calvario (Museo del Prado), conocida como Pasmo de Sicilia por proceder del Monasterio de Santa María del Pasmo en aquellos dominios de la corona, fue enviada a España en 1661 a cambio de un generoso subsidio perpetuo concedido por Su Majestad. Su cobro está aún por demostrar37. Pero dejemos de evocar casos sabidos de incorporaciones poco «diplomáticas» a las colecciones reales para centrarnos en las novedades presentadas en este volumen. La calculada estrategia política que a menudo se escondía tras la práctica del regalo diplomático resulta patente en un documento inédito y sin desperdicio alguno para nuestro tema: la Relazione segreta delle cose della corte di Spagna (1605), publicada aquí por Edward Goldberg, es obra del secretario de embajada florentino Orazio della Rena, que a partir de su experiencia en la legación toscana en Madrid (1593-1605) elaboró lo que podría llamarse una «guía para el éxito de una misión en España». Buena parte de este informe confidencial –destinado al uso exclusivo del Gran Duque de Toscana Ferdinando I, su esposa Cristina de Lorena y sus más íntimos confidentes– trata las sutilezas del arte del regalo en la corte española e incluye consejos precisos sobre tipos de presentes y sus destinatarios más apropiados. Un perfecto manual, en suma, para una familia como los Medici, interesada en apoyar con envíos artísticos sus buenas relaciones con París y Madrid en el siglo XVII. Goldberg advierte la cínica astucia con que Della Rena señala las vías hacia el favor de los poderosos en España: por ejemplo, obsequiar a las mujeres de los ministros y solicitar luego su intervención mediadora. Cherchez la femme: de la misma manera pensaron otros cortesanos avezados como el pintor de origen alemán John Closterman, que en 1698 retrató al embajador de Inglaterra en Madrid, Alexander Stanhope, vestido con golilla a la moda española. Interesado retrato, según muestra aquí Ángel Aterido, pues además de congraciar al inglés con el Rey Católico, presentando al modelo como afecto a la causa española, pretendía atraer la atención de la reina Mariana de Neuburg, quien como compatriota del artista podría ser sensible a sus deseos de convertirse en pintor oficial de los reyes de España. Si de la buena amistad al trato de favor no hay más que un paso, también entre agradar y corromper con obras de arte existía por entonces sólo una tenue y, para muchos, confusa frontera. Las tentaciones de los poderosos ya habían sido señaladas por el conde de la Roca en El Embaxador, que citaremos una vez más: «pues en las cosas importantes, ¿que duda ai que avrá Rei, i privado, que desseen conprar a qualquier precio el aviso del Enbaxador, o la remision? porque hallo gran riesgo, de que sea vencido del interés el animo necessitado, i mas creiendo, que á de ser secreto». Los peligros inherentes al regalo diplomático llevaban a Vera y Figueroa a concluir que, al estilo de la Grecia clásica, «avia de inponerse sobre los enbaxadores lei inviolable, con pena inremisible, que les prohibiesse recebir del Rei assistido dadiva de precio, ni de gusto»38. No tenemos constancia de que así se hiciera en España, pero no falta-
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ron casos de rectitud como la demostrada por el secretario Pedro Fernández del Campo, quien rechazó en 1668 el reloj que le ofrecía el encargado de negocios del embajador inglés en Madrid, primer conde de Sandwich. Ejemplos de tal probidad administrativa eran, sin embargo, raros en una época en la que –como señala Alistair Malcolm al estudiar este episodio– influencia, riquezas y tesoros artísticos normalmente se concentraban en las mismas manos, y en la que el soborno –o, si se quiere, el pago por servicios prestados– venía a ser la práctica habitual, según muestra también Malcolm a propósito de las negociaciones de sir Richard Fanshawe durante su embajada en España. Soborno, codicia, robo y chantaje van a ir apareciendo a lo largo de este libro, sin contradicción –o sólo aparente– con las obras de arte que aquí se tratan. Como decíamos más arriba, no sólo son los artistas quienes hacen la historia del arte, y desde luego la que nos interesa no sólo está hecha de belleza.



Roma, capital del arte y la diplomacia La ciudad de los papas vivió en el siglo XVII un periodo de transformación urbana y esplendor artístico, generado por la necesidad de propaganda visual del catolicismo triunfante postridentino y favorecido por el sistema de nepotismo y los clanes políticos de la corte pontificia. Cientos de arquitectos, pintores y escultores trabajaron con sus equipos para satisfacer la ingente demanda de obras que una nutrida clientela sostuvo durante décadas: los jefes de la Iglesia, sus cardenales, los embajadores de las potencias europeas y las grandes familias nobles se sirvieron de constantes encargos decorativos o suntuarios como expresión de poder, de lealtad o de agradecimiento, haciendo de Roma una auténtica fábrica de arte y devolviéndole un brillo y una grandeza que no había tenido desde el primer Renacimiento39. Es natural que varios de los ensayos de este libro (Cacho, Anselmi, Bodart, Montanari, Marías) tengan como escenario la Roma barroca. Aunque discutido y en paulatino declive, el papel de árbitro que el papado intentó ejercer en las luchas entre príncipes católicos hacía de aquella ciudad un teatro privilegiado para la diplomacia, una corte donde estaban representadas todas las cortes y donde se reproducía, en clave menos trágica que en el campo de batalla, la pugna de españoles y franceses por la supremacía en Europa40. En esta plaza más que en ninguna otra las artes fueron el instrumento propicio para dirimir de manera «diplomática» un cúmulo de intereses y conflictos. La guerra por el favor papal, la precedencia protocolaria y el prestigio nacional fue pocas veces librada con buenas maneras, pero sí con frecuencia acompañada de obras maestras que sirvieron como moneda de cambio a los embajadores y a los representantes de la nobleza y el colegio cardenalicio adscritos a una u otra facción. En una Italia siempre dividida por la ambición de control de las grandes potencias, el despliegue de las efigies de soberanos extranjeros en espacios públicos –plazas, iglesias– o privados –palacios, patios– era signo de adhesión y de fidelidad a una corona. Diane Bodart ha estudiado el caso de los numerosos retratos de reyes de España en la Roma del siglo XVII, analizando las complejas implicaciones políticas, sociológicas y semiológicas de esta presencia en imagen. A través de ejemplos históricos concretos como fiestas de coronación, bodas, nacimientos, exequias o entradas de embajadores, Bodart muestra los problemas de etiqueta creados por la exposición del retrato bajo baldaquino, una práctica propia del poder pontificio pero muy querida también para los soberanos extranjeros como instrumento de afirmación política. Varios fueron los episodios significativos en que los españoles se sirvieron de obras de arte con fines políticos y religiosos en la Roma del Seicento. Un siglo que vio canonizar nada menos que a veintitrés santos españoles –cifra nunca antes alcanzada, y nunca alcanzada después– proporcionó al país de ori-
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gen de todos ellos numerosas ocasiones para presentarse como el más fiel de los hijos de la Iglesia y el mejor defensor de la Cristiandad. Las artes efímeras y las construcciones de aparato se pusieron al servicio de grandes eventos conmemorativos, según muestra aquí Alessandra Anselmi con nuevos documentos sobre la quíntuple canonización de 1622 en la basílica de San Pedro: Ignacio de Loyola, Francisco Javier, Teresa de Jesús, Isidro Labrador y Felipe Neri, único convidado extranjero a esta fiesta española. Otro caso singular al respecto es el del Triunfo de la Inmaculada del pintor flamenco Louis Cousin, más conocido en Italia como Luigi Gentile. Este cuadro de altar fue encargado en 1633 para la decoración de una capilla dedicada a la virginidad de María en la iglesia nacional española de Santiago en Piazza Navona. Marta Cacho estudia aquí la intención y circunstancias del encargo, plasmado en un documento hasta ahora inédito, en el contexto de la embajada extraordinaria que tanto Felipe III como Felipe IV mantuvieron en Roma para obtener del papado la elevación de la doctrina sobre la Inmaculada Concepción de María a estatus de dogma. Tal intento, convertido por los reyes de España en una auténtica causa nacional, no tendría éxito hasta 1854, pero alcanzó un triunfo parcial cuando Urbano VIII reconoció en 1631 a la iglesia de Santiago el derecho a celebrar la fiesta solemne de la Inmaculada, una ocasión de protagonismo para el lienzo conmemorativo de Luigi Gentile y en general para la comunidad española en Roma.



El retrato, estrella de los regalos de corte No todos los caminos en este volumen nos han llevado a Roma, pero casi todos tienen en común el tema del regalo en las relaciones internacionales. A medida que se van conociendo los usos que la diplomacia hizo del arte, se descifra cada vez mejor el código de comportamiento al que responden estos intercambios, tan reglamentados y sujetos a la jerarquía como la corte misma. Aunque no era nuestro propósito esbozar una tipología de los regalos de corte, las informaciones dispersas aquí reunidas contribuyen a abonar, siquiera fragmentariamente, el terreno para un estudio sistemático que aún está por venir. Muchos de los autores que fueron solicitados a participar en nuestra empresa colectiva propusieron episodios que de forma directa o indirecta están relacionados con la circulación internacional de retratos. Hemos podido comprobar así, sin imponerla desde un programa preconcebido, la importancia ya por otros señalada del retrato como instrumento principal de la política artística de corte41. De ahí que un primer bloque de contribuciones trate la representación oficial del poder real y el despliegue de la imagen del príncipe en ambientes cortesanos, lo que naturalmente lleva a considerar en un segundo apartado la utilización de retratos en las relaciones con las cortes europeas. A juzgar por el número de casos aquí recogidos, las oportunidades para el tráfico de efigies reales se presentaban entonces con frecuencia: por ejemplo, cuando dos coronas emprendían negociaciones matrimoniales, intercambiaban por vía diplomática retratos –en gran formato, y a veces también en miniatura– de los posibles contrayentes. No es de extrañar por ello que Luis XIV y María Teresa tuvieran el uno del otro una imagen previa antes de conocerse en la frontera franco-española en junio de 1660, ni que los testigos del acontecimiento refieran las impresiones mutuas con referencias a los semblantes pintados que ya estaban en su posesión. Los matrimonios dinásticos eran a la vez causa de alejamiento entre miembros de una misma familia, lo que favorecía la producción de imágenes para el recuerdo: son conocidos los envíos cruzados de la Casa de Austria entre Madrid y Viena en la década de 1650,
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con obras de Velázquez y Frans Luyck; otro circuito de intercambios fue el que se creó entre la reina María de Medici y sus bien casadas hijas –Isabel con Felipe IV de España, Henrietta María con Carlos I de Inglaterra, y Cristina con el duque Víctor Amadeo I de Saboya–, cuyas efigies viajaron entre París, Madrid, Londres y Turín. Una ocasión más para el tour europeo de retratos venía dada por el regreso de nuncios y embajadores a sus países después de la estancia en España, cuando era normal que partieran con la imagen de los reyes. A veces fueron regalo de sus majestades: ya de camino a Viena en 1677, Fernando Bonaventura Harrach recibió los retratos de Mariana de Austria y Carlos II pintados por Carreño; un año después, el conde de Sandwich sería el destinatario de una pareja equivalente, obra de Sebastián Herrera Barnuevo. Pero otras veces fueron encargados por libre iniciativa de los interesados, bien al pintor oficial, como hizo Camillo Massimi a Velázquez en 1657, o a algún copista, procedimiento seguido por Inocencio X cuando era nuncio en Madrid en 1626. Con todo, el regalo que los reyes de España acostumbraban hacer en la despedida a personajes de este rango era una joya –normalmente un diamante– que como señal de especial agradecimiento o distinción podía incluir un retrato en miniatura del rey: Francesco Barberini recibió uno de Felipe IV en 1626; William Godolphin, secretario del embajador británico Sandwich, volvió a Londres en 1667 con una joya-retrato de Carlos II que le fue regalada por la reina gobernadora, Mariana de Austria42. En fin, no faltan casos de agentes diplomáticos que dejaron su retrato como regalo en España, como el nuncio Savo Millini, quien se hizo retratar por Carreño en 1684 para el cuadro que regaló al monasterio de los Jerónimos en Guadalupe, donde hoy está todavía expuesto. No parece que siguiera existiendo en el siglo XVII la dificultad de trasladar regalos artísticos a la que Vasari atribuyó la introducción de la pintura sobre lienzo en el siglo XV. Por el contrario, la circulación de retratos entre lugares distantes era una práctica común, que servía tanto a los vínculos afectivos y de parentesco como a los intereses de los gobernantes, que los usaban casi como moneda de cambio en la vida política. Ello no implica, sin embargo, que los regalos consistieran siempre en obras de arte. Más bien, los avisos de corte indican que seguían predominando los obsequios de materiales preciosos con un valor concreto: así, en 1623 el embajador del archiduque Leopoldo trajo a la reina Isabel «un espejo grande sobre pedestal guarnecido de piedras preciosas con exquisitas labores», mientras que al rey «un relox grande de tamaño de un mº [mediano] hombre de grande artificio, y un bufetillo de evano con agates, de oro, plata y pedrerias, caxoncillos con diversos juegos dentro»; cuatro años más tarde, el embajador de Francia, marqués de Rambouillet, trajo de parte de la reina madre –la ya mencionada María de Medici– joyas, labores, y una cruz de diamantes43. Cabría llenar este libro añadiendo a esos ejemplos otros muchos sobre telas, caballos, carrozas, productos exóticos o también reliquias, muy apreciadas por los reyes de España. Lo significativo para el tema que nos interesa, sin embargo, es la creciente importancia que a partir del siglo XVI adquirió el elemento artístico en los intercambios de regalos diplomáticos, importancia que vemos plenamente confirmada en el XVII a través de los personajes y obras que van a ser aquí tratados: reyes entendidos en pintura, capaces de discernir entre copia y original, para quienes no era banal la elección del regalo específico que se les destinaba, y embajadores que ligaron el éxito de su misión a la buena recepción de un cuadro o una escultura, o que empeñaron una parte de su prestigio internacional en la calidad de las piezas que coleccionaban.
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Jan van Troyen, Leopoldo Guillermo de Austria, en el Theatrum Pictorium de David Teniers el Joven (Bruselas, 1660).



Fuentes para la caza del tesoro históricoartístico Los estudios de nuestro volumen demuestran que son múltiples las fuentes textuales pertinentes para los que se aventuran a investigar por esta senda, difícil pero a un tiempo atractiva, dado el carácter manuscrito y geográficamente disperso de los fondos de archivo a que es preciso acudir. En primer lugar, la correspondencia diplomática y la documentación relativa a toda embajada –instrucciones del rey, relaciones o informes de los enviados– revelan con frecuencia la naturaleza de los regalos intercambiados, así como el valor que les conceden sus autores y sus destinatarios. No es raro, sin embargo, que este tipo de fuentes silencie el nombre de los artistas, relegados a un decepcionante segundo plano del que sólo emergen si se trata de grandes figuras, o bien cuando se han conservado contratos, recibos de pago o testimonios de recompensa por su trabajo. Sucesivamente, puede avanzarse en la búsqueda indagando el transporte y desplazamiento de las obras de arte a través de los llamados «libros de paso», es decir, registros de aduanas que permiten rastrear alguna pieza entre las pertenencias personales de embajadores, nuncios y viajeros ilustres al volver a sus lugares de procedencia44. Aunque estos listados suelen dejar con hambre a los historiadores del arte –sólo enumeran los bultos y dan una vaga descripción de su contenido– a veces es posible saber por esta vía el número de pinturas que se llevaban consigo estos personajes, y confirmar así información previa sobre regalos o compras. Para ello será preciso cotejar la documentación de aduanas con los libros de contabilidad de embajadas y nunciaturas, donde quedan reflejados los gastos ocasionados por un obsequio o las adquisiciones realizadas en el mercado del arte. Puede ocurrir que, al integrarse en un conjunto –galería de pinturas o esculturas, gabinete de curiosidades– o en la decoración de un interior expuesto a la mirada pública –iglesia, palacio, biblioteca– las obras regaladas aparezcan descritas en los lujosos volúmenes que los grandes coleccionistas –monarcas, pontífices, príncipes, cardenales, ministros– hicieron imprimir en el siglo XVII para celebrar sus riquezas artísticas. Muchos fueron los poderosos que frecuentaron este género propagandístico, precursor de los catálogos modernos, donde las obras de arte sirven al ejercicio literario de la ekphrasis y se dan a conocer mediante ilustraciones grabadas. Pero no siempre los estudiosos pueden contar con este apoyo: en
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la mayoría de los casos, a menos que los diarios o la correspondencia personal vuelvan a hacer alusión a los regalos, o que se realice almoneda pública u otra transacción comercial con los mismos, no tenemos noticia de su suerte posterior hasta la muerte de los propietarios. Entonces hay que buscar en archivos notariales los documentos que se producen a efectos de sucesión: el testamento del fallecido, donde están contenidos los nombres de los herederos de la colección y tal vez la última voluntad sobre el destino de piezas concretas –en más de un caso, el nuncio o embajador ordena que la propia efigie se exponga en el mismo espacio que las de sus benefactores reales o eclesiásticos–, y sobre todo el inventario de bienes que suele hacerse en ese momento, a partir del cual se recaba mayor información. Normalmente los inventarios de las colecciones reales y los de algunos coleccionistas señeros se confían a un artista –el pintor oficial en el caso del rey– capaz de identificar autor y tema representado, así como de estimar su valor de mercado. Sin embargo, la regla en España para esta época es que el oficial del notario se limite a registrar muy por encima el asunto con los datos materiales –soporte, medidas, marco– de las obras, especificando el autor sólo en casos excepcionales, por ejemplo cuando se trata de piezas muy valiosas, o bien cuando se hacen tasaciones para subasta pública, en las que con suerte se puede encontrar también el precio finalmente pagado por los postores, así como los nombres de éstos. Consecuencia que se deriva de lo anterior: el tesoro que los investigadores sueñan con encontrar en el inventario de bienes resulta las más de las veces ilusorio. Si bien los estudios sobre el coleccionismo se fundan en este tipo de documentos, lo cierto es que en ellos no está la panacea, pues son pocos los que proporcionan un elenco completo de los artistas presentes en una colección, y muchos menos los que registran la procedencia de las obras. Como se podrá comprobar en la mayoría de los ensayos aquí presentes, reconstruir el puzzle histórico exige más bien una paciente combinación de fuentes diversas en las que no suelen abundar las noticias sobre obras de arte, pero donde a veces se produce la sorpresa que compensa tantas búsquedas infructuosas. Es esto lo que sin duda hace atractiva la investigación sobre nuestro tema, en la que son posibles los descubrimientos si se exploran muchas vías aún desconocidas. Ojalá que los resultados de este libro animen a los investigadores a seguir mejorando nuestro conocimiento de las complejas relaciones entre el arte y la diplomacia.



Notas 1 Utilizamos la expresión consagrada por el estudio de Norbert Elias que hizo autoridad en este terreno: Elias 1993. 2 Ésta es, a grandes rasgos, la tesis desarrollada por Martin Warnke en su ya clásico Hofkünstler…(Warnke 1985). Citaremos a partir de la edición italiana: Artisti di corte. Preistoria dell’artista moderno, Roma, Istituto della Enciclopedia Italiana, 1991. Por lo que respecta a España, véase también Martín González 1984. 3 Pienso, por citar sólo algunas, en el Centro Studi «Europa delle Corti», dirigido por Cesare Mozzarelli de la Università Cattolica di Milano, que desde hace años viene organizando seminarios en colaboración con la School of Historical Studies, London University, con la Universidad Autónoma de Madrid y la Università degli Studi di Roma Tre, y cuyas publicaciones –actas y estudios monográficos– son ya numerosas; The Society for Court Studies (fundada en Londres en 1995) y su equivalente norteamericana (fundada en 1998) promueven cada una sus propios seminarios y congresos, y publican conjuntamente tres veces al año la revista The Court Historian; John Elliott y Laurence Brockliss organizaron en la



Universidad de Oxford unas jornadas dedicadas a estudiar la figura del ministro-favorito en las cortes europeas de los siglos XVI y XVII que sirvieron de punto de partida de Elliott y Brockliss 1999; Chantal Grell, de la Université de Versailles-Saint Quentin en Yvelines, y Klaus Malettke, de la Philipps-Universität Marburg, han coordinado una serie de encuentros internacionales sobre las cortes europeas en la época moderna, el más reciente de los cuales ha sido el celebrado en la Universidad de Marburg (28-30 de septiembre de 2000): Hofgesellschaft und Höflinge an europäischen Fürstenhofen in der Frühen Neuzeit (15-18 Jh.); en fin, la misma Chantal Grell en colaboración con Benoît Pellistrandi han sido los responsables del simposio Las cortes de España y de Francia en el siglo XVII en la Casa de Velázquez en Madrid (26-28 de noviembre de 2001), cuyas actas están en prensa. 4 Valga como botón de muestra Adamson 1999, con contribuciones de G. Redworth, F. Checa, O. Chaline, J. Israel, H. Dietrich Fernández, J. Duindam, R. Rabel, M. Völkel, R. Oresko, M. Fantoni, F. Persson, L. Hughes y el propio J. Adamson.
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Sirvan como ejemplos, entre otros, Checa 1994; Díez Borque y Rudolf, 1994; Brown 1999 y Morán 2002; está en prensa una nueva edición, revisada y actualizada, del estudio en tantos aspectos pionero que es Brown y Elliott 1981; finalmente, por estas mismas fechas se publicará el catálogo de la exposición Las cortes europeas del Barroco: de Velázquez y Bernini a Luca Giordano (F. Checa, dir.), Madrid, SEACEX, 2003. 6 En 1998 F. Solinas y E. Cropper organizaron un coloquio en la Villa Spelman en Florencia, cuyas actas han sido publicadas bajo la dirección de esta última: Cropper 2000. 7 Véase al respecto el estudio clásico Mattingly 1955, así como los más recientes Bély 1992 y Anderson 1993. 8 Haskell 1963. 9 Harris 1957. 10 Cherry y Burke 1997, Aterido 2001 y Fernández-Santos 2003. 11 Fundamental en este campo ha sido Burke y Cherry 1997. 12 El término ya fue utilizado en el título de un libro clásico: Cruzada Villaamil 1874. 13 Goldberg 1992. 14 La afición por la pintura en Madrid, abundantemente documentada en Burke y Cherry 1997, se extendió a ámbitos sociales y geográficos más amplios, según han demostrado Duncan Kinkead en Sevilla y José Carlos Agüera en Murcia: Kinkead 1989 y Agüera 1994. 15 Un ejemplo conocido es el del clérigo francés Jean Muret, que se declara «atónito» ante la cantidad de pinturas que vio en el Alcázar durante su visita a Madrid en 1667. Véase la relación del viaje en García Mercadal 1999, vol. III, pp. 543-565. 16 Brown y Elliott 1981, y Brown 1995. 17 Bottineau, Barghahn 1979, Brown y Elliott 1981 y Orso 1986. No se hizo un inventario exhaustivo de las colecciones de Felipe IV en vida del monarca ni a su muerte. Parciales fueron los de 1636 y 1666 del Alcázar, que no se acabó de inventariar por completo hasta 1686, mientras que del Buen Retiro no se hizo inventario hasta la muerte de Carlos II. Éste fue tan poco activo como coleccionista que los inventarios de 1701 sirven hoy para conocer mejor las colecciones de su padre. 18 Según los cálculos de Brown y Elliott 1981, p. 121. 19 Trevor-Roper 1991. 20 Brown y Elliott 2002. 21 J. Brown, «Relaciones artísticas entre España y Gran Bretaña, 1604-1655», en Brown y Elliott 2002, pp. 41-68. 22 Véase en general García Mercadal 1999, vols. II-IV. Para el relato de Cassiano dal Pozzo sobre la visita del Cardenal Barberini a España, véase Pozzo 1626. Para las cartas de Massimi a Bellori sobre las obras de arte que vio en Madrid, véase Beaven 2000. Para las cartas de Jean Muret, García Mercadal 1999, vol. III, pp. 543565. Sobre Hopton y sus impresiones sobre el Buen Retiro, Brown y Elliott 1981. 23 Sevilla, Francisco de Lyra, 1620; Madrid, 1620 y edición facsímil de 1947. Traducido al francés por le Sieur Lancelot, Le parfait ambassadeur (París, 1635 y 1642); al neerlandés (Leiden, Theodore Haak, 1709), y al italiano por Mutio Zicatto, Il Perfetto Ambasciatore (Venecia, Wiffeldick, 1649). Sobre la fortuna internacional de la obra, véase Mattingly 1955, pp. 181 ss. 24 Formado en el ambiente neoestoico y tacitista del círculo sevillano más próximo a Olivares, Vera y Figueroa hizo su carrera po5
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lítica como criatura del Conde-Duque, y después de servir al rey en los ejércitos de Flandes desempeñó embajadas en la corte de Saboya, en Venecia y en Roma, antes de ocupar un asiento en el Consejo de Estado en Madrid. Elliott 1986, pp. 22-23, y Davies 1965. 25 Vera y Figueroa 1620, p. 130v. Menos absoluta es la norma del conde de la Roca en cuanto a recibir los embajadores dádivas por parte de los soberanos: «Julio. Pues cierto que merece mui conforme a razon, que a los Enbaxadores los onren tanbien los Principes con dadivas, i presentes, i que ellos los reciban. Ludovico. La verdad es, que la ocasion haze licita, o ilicita esta acion; porque asi como seria argumento de buenos respetos, que un Enbaxador que a conseguido de un Rei quanto fue a pretender, se buelva agradecido, i informando bien de sus cosas... al contrario seria mui sospechosa urbanidad bolver un Enbaxador, que no a alcançado nada del Rei a quien fue, mui cargado de joias, i mui encargado de sus negocios para con el suio» (p. 131r). 26 Vera y Figueroa 1620, p. 127v: «porque sin duda, que demas de la parte que al Rei toca destos gastos, i donativos, el Enbaxador se le pega mucho, que a de satisfazer de su hazienda, i de mas, que sin anticipado socorro, i aiuda de costa, no podra partir, llegar, i assistir donde le sea necessario, i ai quien quiere, que estas faltas corran por cuenta del Enbaxador»; p. 128v: «Tampoco deve ser pobre, por estar mas lexos de recebir regalo considerable del Rei que assiste; lo qual no lo deve hazer sin licencia particular del suio; porque el obligado de uno, siempre está por razon recusado: i por lo menos, aunque digamos, que mas obligado está a su Rei, patria, i reputacion, puede ser que se interpreten mal sus acciones: i un Enbaxador deve dar satisfacion de si, aun a los ruines, i tal vez las dadivas que reciba del Principe, le haran sospechoso con el suio, i con su Reino, particularmente si algun negocio se malograse en sus manos». 27 Vera y Figueroa 1620, p. 101r. 28 Bibliothèque Nationale de France, Ms. Frçs. 15865, f. 282, Mazarino a Le Tellier, San Juan de Luz, 8-9-1659. 29 Varias veces reeditado en francés, el libro fue además traducido al alemán y al inglés. 30 Citamos a partir de la edición de Colonia, Pierre Marteau, 1689-1690, 2 vols., I, section XVIII: «De l’habit et de la dépense de l’Ambassadeur», p. 323: «Il y a encore une dépense qui est très necessaire, et que l’Ambassadeur ne peut éviter. Il est obligé de faire des présents aux officiers qui l’ont servi et traité au nom du Prince, auprès duquelil est employé, aux tambours et aux trompettes; aux cochers et aux valets de pié; non seulement aux jours de son entrée et de son audience, mais aussi aux estrênes, et aux festes solemnelles». 31 Ibidem. 32 Ibidem, p. 315. 33 Aunque el libro estaba inicialmente dirigido a Luis XIV, la muerte del monarca en 1716 obligó a Callières a dedicarlo al duque de Orleans, que se hizo cargo de la regencia durante la minoría de edad del nuevo rey. Véanse en la bibliografía una edición crítica y una edición española, ambas recientes. 34 Callières 1716, ed. esp., p. 57 (Cap. III: Requisitos y conducta del buen negociador). 35 Haskell 1980, p. 171; Garas 1967, y Anselmi 2000. 36 Véase la publicación del inventario de sus cuadros en Pérez Sánchez 1977. 37 Ambos episodios se recuerdan en Brown 1995, pp. 134 y 143.
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Vera y Figueroa 1620, p. 129r. Además de Haskell 1980, véanse entre otros Voss 1924, Wittkower 1964, Freedberg 1983 y Krautheimer 1985. 40 Prodi 1987, Sella 1997, Dandelet 2001 y Colomer 2001. 41 Sobre este tema véase Warnke 1985, pp. 329-347. 42 Véanse otros ejemplos en Colomer 2002. 43 Biblioteca Apostolica Vaticana, Ms. Urb. Lat. 1114, Avvisi di 39



Madrid 1608-1629, t. II, f. 354 (Madrid, 23/10/1623), y III, f. 504 (Madrid, 27/2/1627). 44 M. Morán Turina, «Importaciones y exportaciones de pinturas en el siglo XVI a través de los libros de pasos», Madrid en el contexto de lo hispánico desde la época de los descubrimientos, Departamento de Historia del Arte II, Facultad de Geografía e Historia, Universidad Complutense de Madrid, 1994, vol I, pp. 543-561.
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Paz política, rivalidad suntuaria Francia y España en la isla de los Faisanes* José Luis Colomer Casa de Velázquez



La firma del Tratado de los Pirineos en 1659 puso paz entre franceses y españoles después de casi 25 años de guerra, consolidando un nuevo orden político en el que la Monarquía Hispánica perdía definitivamente su hegemonía en Europa. Después de haberse visto obligada a un repliegue frente a las potencias protestantes en Westfalia (1648), España cedía ante Francia plazas en el condado de Artois, Flandes y Luxemburgo, así como Rosellón, Conflent y 33 pueblos de Cerdaña, si bien recuperaba los territorios que los franceses habían ocupado en Cataluña, donde quedó fijada la línea fronteriza que ha perdurado hasta hoy entre ambos países. Mucho menos dramático, en cambio, resultó el tratado en términos de relaciones familiares entre las dos coronas: la renovada amistad se plasmó poco después en el matrimonio de Luis XIV con la hija de Felipe IV, María Teresa, quien renunciaba en principio a toda posible sucesión de la Corona española1. Aunque tales acontecimientos tuvieron sin duda mucha más trascendencia política que artística, no fue pequeño el papel que desempeñaron las artes suntuarias en el desarrollo de los mismos, durante la fase previa de negociación diplomática y en el encuentro posterior de los monarcas. El propósito de este ensa-



yo es mostrar la pugna soterrada que ambas potencias libraron bajo una aparente concordia, tanto en despliegue decorativo e intercambio de regalos, como en la generación de imágenes propagandísticas. Para ello nos serviremos de los testimonios de sus principales protagonistas y las crónicas contemporáneas a los sucesos, así como de las obras de arte que fueron utilizadas para la ocasión y en buena parte se han conservado hasta nuestros días.



Haro y Mazarino: paces y tapices Entre el 13 de agosto y el 7 de noviembre de 1659 los ministros plenipotenciarios Luis de Haro y el cardenal Mazarino celebraron veinticuatro largas entrevistas que concluyeron con la redacción de un tratado de paz y un contrato de matrimonio2. El final feliz de las negociaciones fue inmediatamente celebrado en las crónicas como un hito de las relaciones diplomáticas entre España y Francia, mientras se difundía la imagen de sus artífices a través de la estampa: un grabador anónimo de la época los presenta abriendo y cerrando, respectivamente, los templos de la Paz y de la Guerra, al tiempo que una victoria alada llega con dos



61



coronas de laurel y una trompa que canta la gloria de ambos protagonistas en una inscripción explicativa (fig. 1). Con esta estampa alegórica y otras que retratan a la pareja por separado se puso en marcha la máquina de propaganda que, según veremos, acompañó a la reconciliación política de dos países hasta entonces enemigos. Si en el caso de Mazarino las efigies conmemorativas del Tratado de los Pirineos venían a añadirse a la abundante iconografía que el personaje generó de sí mismo3, en el de don Luis resultaban prácticamente nuevas, siendo hoy esenciales para reconstruir la escasa galería de retratos que de él nos han llegado4. El escenario de las conversaciones fue la isla de los Faisanes, un pedazo de tierra de nadie en la frontera pirenaica sobre el Bidasoa, que por su carácter neutral ya había servido a ambos países para fines semejantes en el pasado5; allí los mandatarios hicieron construir un pabellón («casa, casina o barraca; así se llama entre españoles, italianos y la gente de guerra»6) que serviría primero para la negociación de la paz, y luego –con algunas modificaciones– para el encuentro de los soberanos. Conocemos el plano del pabellón en 1659 gracias a un dibujo original de La Mothe de la Myre, «mousquetaire du roy» (fig. 2), conservado entre la correspondencia que el cardenal Mazarino mantuvo durante su viaje a la frontera, dando instrucciones para la preparación del lugar. La vista topográfica y el croquis de la barraca fueron destinados al primer ministro francés en la fase previa a los encuentros, como documento informativo de una obra en marcha. Algo bien distinto, pues, a las numerosas imágenes que con fines conmemorativos se grabaron después, y cuyo carácter oficial prueba la firma: «le Sr. de Beaulieu ingenieur et geog. du Roy»7. Además de la información que aportan estos documentos visuales, pueden encontrarse algunas noticias sobre los preparativos y la decoración del lugar en la correspondencia que los primeros ministros mantuvieron con sus reyes y sus respectivos agentes a lo largo de aquellos encuentros. Así sabemos que se trataba de una construcción de madera formada por dos series iguales de salas que confluían en una principal, donde tuvieron lugar las entrevistas. Antes de las
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mismas se acordó la coreografía diplomática según una estricta paridad: cada ministro accedería al recinto por su propio puente, llegando uno de Fuenterrabía y el otro de San Juan de Luz, con un séquito y un número de escoltas equivalentes; ambos recorrerían a la vez sus respectivas mitades del pabellón, construidas y amuebladas por sus propios hombres, cubriendo una distancia igual hasta la sala de las conferencias, para la que fue pactada incluso la calidad de la decoración por ambas partes8. Observar las mismas reglas de juego no implicaba, sin embargo, que sus protagonistas se consideraran iguales. Nada más lejos de la realidad según Mazarino, quien se creía vencedor de antemano en un hipotético alarde de ostentación, ya que no sólo decía tener más y mejores tapices que Luis de Haro, sino que también disponía de más criados y carrozas para acudir a aquellos encuentros. Con todo, el cardenal se mostraba dispuesto a rebajar el nivel de sus piezas acomodándose a las de su adversario español, sin temer ningún daño a su propia reputación, pues era de todos sabido que por la dignidad de su cargo habría dispuesto de medios suficientes para procurarse los mejores tapices9. Tales muestras de poca modestia sólo se entienden en el contexto de una larga rivalidad entre ambos mandatarios en el mercado internacional del arte. En efecto, quienes se iban a sentar frente a frente a la mesa de negociaciones eran, además de primeros ministros de las primeras potencias de la Europa de entonces, dos de los mayores coleccionistas de aquel tiempo, y casi tan veterana como su enfrentamiento en la guerra era su competencia por las mejores piezas en los cotos de caza artística. Ambos habían intentado hacerse con obras maestras de la colección de Carlos I de Inglaterra, cuando los cuadros de éste fueron subastados en Londres junto con los de otros célebres coleccionistas de su corte, una vez que las guerras civiles acabaron con la decapitación del Rey en 1649. La pugna se saldó con desigual fortuna: don Luis de Haro supo aprovechar la ocasión para enriquecer la pinacoteca real y la suya propia con obras de primera categoría, tales como la célebre Sagrada Familia de Rafael y Giulio Romano, considerada como la perla de la colección real inglesa; o la Madonna della scala



2. La Mothe de la Myre, vista topográfica de la isla de los Faisanes y plano del pabellón de las conferencias para la Paz de los Pirineos. Dibujo. París, Bibliothèque Nationale de France, Département des Manuscrits (Ms. Frçs. 4240, f. 30 bis).



de Andrea del Sarto, el Lavatorio de Tintoretto o Cristo y el centurión de Veronés, todas regaladas al Rey y hoy en el Museo Prado, aunque entonces se destinaron al Escorial, donde Velázquez se estaba encargando de organizar un museo de pintura religiosa10. Para Mazarino, en cambio, la almoneda de Carlos I no pudo llegar en peor momento: un motín de nobles hostiles a su gobierno le obligó a abandonar dos veces París, le dejó temporalmente privado de su colección de arte y le impidió seguir la almoneda inglesa tan de cerca como hubiera querido. Cuando el cardenal logró sofocar esta revuelta, conocida en la historia de Francia como la Fronde, el embajador español en Londres se había hecho con las mejores piezas para don Luis de Haro. Mazarino se tuvo que contentar con adquirir más tarde y más caras pocas aunque importantes obras, como la Venus del Pardo de Tiziano y la Alegoría del vicio de Correggio (ambas hoy en el Louvre), si bien luego acabaría comprando al banquero y coleccionista francés Jabach otros cuadros procedentes de la colección de Carlos I, como el San Juan Bautista de Leonardo, el Entierro de Cristo de Tiziano y la Alegoría de la virtud de Correggio (también hoy en el Louvre)11. Al verse por fin cara a cara en la frontera del Bidasoa, los dos viejos rivales recordarían probablemente estos episodios de competencia en el mercado del arte. Entonces el español había resultado claro vencedor. Pero durante los años siguientes el ritmo de adquisiciones de Mazarino había sido febril, de manera que el cardenal acudía a las negociaciones para la paz



con el orgullo de poseer la mayor colección de pinturas reunida hasta entonces en Francia. Llegó a tener, entre originales y copias, unos 900 cuadros, y nada menos que 300 tapices, cifras en las que probablemente no tenía nada que envidiar a Haro, aunque no podemos compararles con certeza en este punto, pues sólo nos han llegado inventarios parciales de la colección del valido español12. Volviendo ya al pabellón, es posible hacerse una idea de cómo fue decorado por ambas partes gracias a las fuentes escritas de la época. La Relación panegírica de la jornada de Don Luis Méndez de Haro y señor Iulio Macerino a la conferencia de los tratados de la paz (Madrid, 1659) describe con detalle el espacio de los encuentros: El aliño de cada quarto es muy del tiempo, y de la ocasión. Las tres primeras piezas del Señor Don Luis se colgaron de riquíssimos reposteros, con las armas de las nobilíssimas Casas de Haro y Guzmán, todos de terciopelo carmesí, bordados de oro. El cielo cubierto de chamelotes carmesíes; en cada una bufetes de terciopleo cubiertos y muchas sillas gayadas de galones. La galería colgada de chamelotes carmesíes y nácar. Adornavan las del Señor Cardenal una tapizería Historia de los Actos de los Apóstoles, con las armas de su Heroyco nombre; otra de oro y seda del Robo de las Sabinas, y unos muy lucidos paños de seda y oro de labor de la India; muchas sillas de damasco y bufetes, coronándolas dos retratos de los Christianíssimos Rey de Francia y la Reyna su madre. La sala común se dividió igualmente; la mitad que tocó al Sr. Don Luis se colgó de gasas nácar y plata; el cielo de chamelotes de color de nácar y el suelo cubierto de alfombras. En medio estavan dos sillas y dos bufetes iguales; el de la parte del Señor Don Luis de chamelote nácar y el
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del Señor Cardenal de carmesí, uno y otro gayado de galones de oro, puestas las sillas con tal arte, que estando iguales, caen los bufetes a la mano derecha de ambos señores.13



No resulta nada extraño que fueran tapices más que pinturas las obras de arte utilizadas para embellecer el lugar. No sólo resultaban más fáciles de transportar que las pinturas o esculturas, sino que la riqueza de sus materiales, lo laborioso de su ejecución y lo grandioso de sus dimensiones los convertían en objetos de lujo supremo, cuyo valor en el siglo XVII era comparable al de las mejores joyas y piezas de plata, y las más de las veces superior al de cuadros que hoy cuelgan en los museos como obras maestras. Mazarino mostró gran interés en desplegar algunos de sus mejores tapices: hizo subir los techos de su parte de la barraca para poder exponer la serie Las Sabinas, de la que estaba especialmente orgulloso14. Además, hizo traer de París varias piezas de la famosa serie Los Hechos de los Apóstoles según cartones de Rafael, en un gesto no exento de espíritu de revancha hacia los españoles: si Haro había conseguido arrebatarle el ejemplar de la colección real inglesa en las ventas londinenses de 1650, el cardenal había podido resarcirse desde entonces adquiriendo una serie casi completa en 1653, y nada menos que dos series completas en 1659, pocos meses antes de los encuentros en la frontera15. No dicen las fuentes si utilizó para la ocasión algún ejemplar de su magnífica colección de antigüedades clásicas, pero sí parte de su mobiliario chino. En fin, sabemos por las cartas del propio Mazarino que de los dos retratos al óleo que había colgados en la sala de las entrevistas, al menos el de Luis XIV era obra de Pierre Mignard; según el cardenal, tanto el cuadro como el modelo fueron del aprecio de Luis de Haro, quien afirmó que la Infanta era digna de tal marido por tener «muy linda cara y muy buen entendimiento»16. Dejando de lado el pormenor de las negociaciones políticas, cuyo contenido no cabe analizar aquí, puede decirse que la ardua serie de encuentros concluyó con un happy end diplomático, donde el mérito de Haro consistió en transformar parcialmente una innegable derrota en un acto de mutua reconciliación, aprovechando la frágil posición de Mazarino en la política
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interna francesa para lograr un acuerdo no del todo desfavorable a España17. Por lo que respecta a nuestro propósito, interesa observar que la ocasión se selló con un intercambio de obras de arte entre ambos países, en el que fueron de nuevo tapices y no cuadros lo que los ministros se regalaron en nombre propio y en el de sus reyes. La lógica del acontecimiento aconsejaba exacta reciprocidad en la naturaleza del regalo. Por ello Haro tuvo buen cuidado de informar a Madrid desde Fuenterrabía: según sus fuentes, «lo que de parte del rey [de Francia] se me quiere dar será una tapicería», pues era costumbre de los reyes «en ocasiones semejantes, y aun de mucho menor calidad que esta... hacer con los ministros alguna demostración de estas... por memoria de los empleos en que se habían hallado». En consecuencia, concluía: «la razón también me persuade que Su Majestad haga con él en esto lo que el Rey Cristianísimo conmigo», descartando así la conveniencia de una joya de diamantes, «porque deste genero no creo que se hallará cosa que iguale a las que él tiene según algunas que yo le visto puestas estos dias»18. Al final, Luis de Haro recibió del Rey de Francia dos series procedentes de la colección de Mazarino: la llamada Las Bestias, compuesta por siete piezas sobre cartones de Alberto Durero, y Las Bacanales, seis piezas a partir de dibujos de Leonardo. Según el propio Mazarino en una carta a su ministro Hugues de Lionne, Haro se mostró muy satisfecho con el regalo; en realidad, no tanto, a juzgar por la versión del interesado, según el cual los españoles habían quedado mejor con una sola tapicería. Sin embargo, consta que el mandatario español acabó regalando a Mazarino no una, sino tres series de tapices en nombre del Rey de España: la primera, de los Hechos de Constantino –donada por el duque de Medina de las Torres para la ocasión19–, también conocida como Los frutos de la guerra, según dibujos de Giulio Romano; la segunda, Los trabajos de Hércules, que entonces se creían concebidos por Tiziano, y por último Los meses, una serie de la manufactura de Brujas que los franceses utilizarían unos meses más tarde para decorar las paredes de aquel pabellón20.



Como conclusión provisional de lo visto hasta ahora en este teatro diplomático, cabe decir que a pesar de que los comportamientos y atenciones fueran cuidadosamente equivalentes, bastan las confidencias de los propios actores a sus corresponsales más allegados para apreciar hasta qué punto ambas partes eran conscientes de la lucha por la supremacía en el lujo decorativo. A la hora de los regalos, el responder adecuadamente a la liberalidad del otro fue una cuestión no sólo de orgullo personal, sino de honor nacional, según las palabras de los mismos interesados21. Como veremos a continuación, el comportamiento de los primeros ministros vino a ser un ensayo general de lo que iba a ocurrir unos meses más tarde, cuando los artífices de la paz cedieran el mismo escenario a los protagonistas de las bodas reales. Por lo que respecta a la relación personal entre Mazarino y Haro, no parece que aquellas largas negociaciones los dejaran mal avenidos: a su muerte en 1661, el cardenal dejó a su colega español una Flora de Tiziano, en memoria de la amistad que habían contraído en la isla de los Faisanes22. En fin, una prueba ulterior de la importancia del Tratado de los Pirineos en la carrera política de Mazarino viene dada por dos muebles conmemorativos que no se han conservado, pero cuya relevancia para la historia de las artes decorativas es evidente por la descripción que de ellos dan los documentos: los cabinets de la guerre et de la paix, fabricados en Roma según modelos del abad Elpidio Benedetti. Uno estaba decorado con los retratos de Luis XIV y Felipe IV, y escenas de los más señalados enfrentamientos entre Francia y España; el otro con los retratos de Mazarino y Haro, junto con escenas de los frutos de la paz. Desgraciadamente, el cardenal no pudo verlos nunca: llegaron a París al día siguiente de su muerte, ocurrida el 9 de marzo de 166123.



Viaje y preparativos de boda Dada la relevancia del acontecimiento, es abundante la información impresa y manuscrita que se produjo sobre los desplazamientos de las dos cortes hasta la frontera del Bidasoa. Por lo que respecta a la jornada



3. Frontispicio de Viage del Rey N.S.D. Phelipe IV a la frontera de Francia..., de Leonardo del Castillo (Madrid, 1667). Madrid, Biblioteca Nacional.



de Felipe IV y de la infanta María Teresa a Fuenterrabía, se publicaron varias relaciones donde es posible seguir paso a paso el itinerario de la comitiva real y los agasajos que las ciudades españolas dispensaron al Rey y a su hija24. Además de estas gacetas, que cumplieron entonces una función más o menos semejante a la de los periódicos actuales, se conservan en los archivos de Simancas y del Palacio Real de Madrid muchos documentos relativos a los gastos del viaje25. Estos fondos permiten a los historiadores de corte ilustrar con todo detalle el aparato desplegado por Felipe IV para casar a la Infanta: registran pagos a más de un centenar de oficios, de lavanderas a cirujanos; de cerrajeros a confesores, pasando por plateros, guardarropas, un algebrista, un cortacallos y hasta
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una compañía de comediantes para entretener a sus majestades durante el viaje26. Con todo, a efectos artísticos la fuente más importante es sin duda la obra de Leonardo del Castillo titulada Viage del Rey Phelipe IV a la frontera de Francia, Desposorio de la Serenissima Infanta de España y solemne juramento de la Paz (1667) (fig. 3). Se trata de la versión oficial de tales acontecimientos: el autor, oficial de la Secretaría de Estado27, asistió a la jornada con el encargo de ponerla por escrito para la posteridad. Siete años más tarde la imprenta real publicó el fruto de sus fatigas de cronista, un volumen in-8º dedicado a Su Majestad el rey Carlos II, cuyo retrato aparece grabado por Pedro de Villafranca, al que también se deben las efigies de los principales protagonistas de nuestra historia: Felipe IV, la infanta María Teresa como Reina de Francia, la reina madre Ana de Austria y Luis XIV, el busto de cada uno dentro de un medallón ovalado en torno al cual se despliega una decoración de figuras alegóricas y emblemas con sus divisas. Aunque el análisis pormenorizado de este conjunto de fuentes excede los límites naturales de este estudio, es oportuno para el propósito del mismo señalar al menos una impresión que parece desprenderse por igual de todos los testimonios de la época. A pesar de la derrota militar y de la cada vez más irreparable pérdida de su hegemonía, la Monarquía Hispánica no demostró ningún quebranto a la hora de organizar el viaje y el encuentro en la isla de los Faisanes; más bien se aprovechó la ocasión para celebrar con todo esplendor «un soberano matrimonio que volvió a enlazar las Coronas más poderosas»28. Hablan las cifras: los criados que iban acompañando al Rey y a la Infanta ascendían a varios centenares, pero mucho más numerosos eran los soldados: unos 500 a caballo y 1.500 de infantería. Para el transporte fueron necesarias 2.000 acémilas, 900 mulas de silla, 32 carros, 18 coches reales y 70 para la comitiva. No parece que se escatimara en gastos: para los 1.500 de infantería se encargaron otras tantas casacas de paño amarillo, así como 3.000 camisas de lienzo de Santiago, 3.000 valonas de caza, 3.000 pares de medias, 700 pares de zapatos y 400 de botas. Se bordaron más de 3.600 escudos de armas de Su Majestad y bastones de la Casa de
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Borgoña29. Todo ello sin contar con el séquito del primer ministro, que llevaba unas 200 personas «en su familia»30. El Rey y la Infanta salieron de Madrid el 15 de abril de 1660, «con aclamación y movimiento de la Corte grande»31. La comitiva francesa, que ya tenía bien empezado su viaje hacia la frontera, tuvo que demorarse por el camino a causa de las dos semanas de retraso de los españoles respecto al calendario convenido: Luis XIV y Ana de Austria fueron a visitar Perpiñán, mientras un ataque de gota retenía a Mazarino en Montpellier32. La novia española tardaría un mes y medio en hacer el trayecto con su padre hasta Fuenterrabía, y la crónica del itinerario no denota que hubiera prisa alguna por recuperar la tardanza. Por el contrario, el viaje hacia la frontera se prestó a una larga serie de fastos donde se mezclaron, en dosis casi equivalentes, las visitas piadosas a iglesias y conventos con las corridas, despeños de toros, comedias, máscaras y fuegos artificiales. Luis de Haro se adelantó a mitad de camino hacia Fuenterrabía «por llegar anticipadamente a verse con el cardenal Mazarini»33. El 11 de mayo los dos mandatarios tuvieron su primera entrevista, que fue seguida de una pausa de tres días por una nueva crisis de gota del cardenal. En la conferencia principal y última del 31 de mayo se ajustaron los últimos puntos del tratado de paz y se fijó la fecha para las vistas de sus majestades. El pabellón había sido considerablemente agrandado respecto a la forma que tuvo durante las negociaciones paz del año 1659. Al volver a París y a Madrid, el cardenal Mazarino y don Luis de Haro ordenaron una reforma que fue estudiada sobre el terreno por el barón de Bateville, gobernador de San Sebastián, y Monsieur d’Artagnan, mosquetero del Rey de Francia. Las correspondencias que éstos mantuvieron con sus señores a comienzos de 166034 registran la discusión de las modificaciones queridas por ambas partes en la barraca, siempre sometidas a recíproca aprobación y finalmente recogidas en un plano (fig. 4) cuyo autor fue el mismo «Sieur de la Myre» que ya había firmado las trazas del lugar para las conferencias de 165935. Por este documento cabe apreciar los cambios que afectaron tanto al exterior como al interior



4. La Mothe de la Myre, Plan geometral des bastimentz faictz dans l’isle des Faisans por l’entrevue des roys en l’an 1660. Description scenographique des bastimentz de la conference veus de la hauteur appellée agoretaiocaigna. París, Bibliothèque Nationale de France, Département des Manuscrits (Ms. Frçs. 4240, fol. 312 bis).



del edificio. En primer lugar, se le dotó de dos pórticos con arcos, uno a cada lado, rematados respectivamente por las armas reales de España y Francia. Así las comitivas podrían llegar a la isla a través de «un pasadizo cubierto y adornado de ventanas con vidrieras»36 antes de acceder a sus respectivos salones, más amplios y numerosos que los que habían albergado anteriormente a los primeros ministros con sus gentes. El recorrido por esta serie de habitaciones en enfilade culminaría en la «pieza principal de las entregas», donde tendría lugar el encuentro de los reyes y los actos de juramento de la paz. Dicho salón –de 56 pies de largo, 22 de alto y 28 de ancho– se dividió en dos mitades exactamente iguales en tamaño, aunque decoradas de distinta manera, según veremos a continuación.



Velázquez, decorador Además de ser un testimonio directo sobre el viaje del Rey a la frontera, el libro de Leonardo del Castillo tiene hoy el interés añadido de constituir la más explícita relación sobre la labor artística de Velázquez en la isla de los Faisanes37. El pintor de Felipe IV participó en aquella jornada como Aposentador de Su Majestad: así figura en la relación del «séquito y familia del Rey»38, acompañado por su yerno el pintor Juan Bautista del Mazo, como también por Damian Goetens y



José de Villarreal, quienes acudieron en calidad de ayudas de la furriera. Según Palomino –que en su biografía de Velázquez proporciona otra útil aunque escueta crónica del viaje39–, don Diego salió de Madrid algunos días antes que el Rey y le fue precediendo por todo el recorrido hasta Irún, encargándose de supervisar los alojamientos a lo largo del itinerario. También le correspondió la decoración del castillo de Fuenterrabía, que había de ser residencia de Su Majestad en la etapa final, así como el ornamento de los salones que acogerían a la comitiva española el día de las entregas en la isla de los Faisanes. Los documentos de archivo donde han quedado huellas de los quehaceres de Velázquez en aquella jornada son bien pocos y muy decepcionantes en cuanto a su contenido: presentan a un gran genio de la pintura ocupado en cosas tan triviales como pagar a carpinteros, o tan prosaicas como pedir mulas para el transporte40. Sin embargo, sabemos gracias a ellos que fue casi exclusivamente suya la responsabilidad de seleccionar, enviar y disponer los tapices que adornaron la barraca. Menor aunque también significativa fue la contribución de otro personaje singular para la historia del arte de aquella época: el marqués de Eliche, quien como alcaide del Buen Retiro decidió en Madrid la compra de las alfombras, cortinas y colgaduras que se emplearon para revestir los salones del pabellón español y el castillo de Fuenterrabía41. Se conjugaron así en esta gran empresa decorativa los criterios
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del retratista oficial del Rey, que ya por entonces era caballero del Hábito de Santiago, y el gusto de uno de los más grandes coleccionistas del siglo, acostumbrado a organizar fiestas espectaculares para la corte y los visitantes extranjeros. No es sorprendente que Madrid y París coincidieran en mandar tapices como decorado. La trascendencia del acontecimiento exigía un ornamento rico, y no se hizo sino observar la norma para las ocasiones solemnes: en España, el ceremonial de la etiqueta borgoñona había establecido desde tiempo atrás el uso de tapices en bautismos de infantes en la Capilla Real de palacio, capitulaciones matrimoniales, juramentos de príncipes herederos y publicación de paces42. También en Francia era costumbre servirse de los tapices de la Corona en los decorados efímeros de grandes ceremonias: se ponían por las calles en las procesiones anuales del Corpus, y se habían utilizado en fecha reciente para celebrar la coronación de Luis XIV en la catedral de Notre Dame en París, donde la nave central se revistió enteramente de tapices, tal como muestran los grabados de la época. Según la descripción de Leonardo del Castillo –que seguiremos a pie juntillas–, el decorado de Velázquez en la parte española del pabellón de la isla de los Faisanes empezaba a lo grande. Después de pasar el puente, se llegaba a una galería en la que colgaba a un lado la célebre tapicería de La Fortuna, la Hostilidad, la Avaricia y la Justicia, encargada en Bruselas para conmemorar la coronación del Emperador en Aquisgrán en 1520. Se trataría probablemente de una o dos piezas de esta serie de ocho paños de oro, plata, seda y lana, donde se ilustran las virtudes y vicios que el soberano debe practicar o evitar a través de una serie de figuras alegóricas (fe, honor, fama, prudencia), dispuestas en escenas que recuerdan las entradas de reyes y príncipes en las ciudades de los Países Bajos. En la otra pared de la galería colgaban tapices de la Historia de Noé, hechos en Bruselas también con oro, plata, seda y lana por encargo de Felipe II a su tapicero Wilhelm Pannemaker, a partir de cartones de Miguel de Coxcie43. En la primera sala después de la galería, Velázquez puso tapices de seda y lana de la Historia de San



68



JOSÉ LUIS COLOMER



Pablo, que Felipe II había heredado de la colección de su tía María de Hungría. La serie contaba un total de siete piezas, tejidas en Bruselas hacia 1550 según cartones de Pieter Coeck van Aelst. En la segunda sala había varios tapices de asuntos mitológicos, entre los cuales figuraban Andrómeda e Ícaro, ambos en oro, plata, seda y lana, tejidos en el taller de Pannemaker en Bruselas a partir de dibujos de Jan Cornelisz. Vermeyen. Seguía una sala cuadrada que Velázquez decoró con tapices de otra serie famosa por su calidad y su abundante oro, la llamada Las Esferas, tejida hacia 1530 en el taller de Georg Wezeler en Bruselas, según cartones de Bernard van Orley. Las figuras que aparecen en La tierra amparada por Júpiter y Juno se han interpretado como personificaciones del rey Juan III de Portugal y de su esposa Catalina de Austria, primeros propietarios de estos tapices. En el paso, o galería angosta, había una tapicería de oro, seda y lana de la Historia de Rómulo y Remo, también según dibujos de Van Orley y tejida en Bruselas hacia 1525. Luego, «en la antesala se pusieron cinco paños de oro de la Pasión de Nuestro Señor, un cielo de chamelote encarnado [es decir, un techo vestido con una tela de pelo de camello], con franjas de oro, y una alfombra de oro, plata y matizes de diferentes colores». Tejidos en el taller de Pannemaker en Bruselas siguiendo dibujos de Van Orley, los tapices de la Pasión habían sido recibidos por Carlos V en herencia de su tía Margarita de Austria, regente de los Países Bajos. Pero el plato fuerte, como era de esperar, llegaba al final: En la sala principal de las entregas y juramento de las Pazes, se vistió la parte que pertenecía a España con quatro paños de oro, plata, y seda del Apocalipsi, un cielo de brocado blanco, con unas flores de oro, dos alfombras ricas de oro, plata y seda, y cortinas de tabí, de oro y seda, con varios colores.44



Velázquez utilizó cuatro de las ocho piezas que componían la espectacular serie del Apocalipsis, comprada por Felipe II y realizada como las anteriores en Bruselas por Pannemaker, bajo la supervisión del cardenal



Granvela. Estos enormes tapices (5 metros y medio de alto por casi 9 de largo) le costaron bien caros al Rey, pues seis de ellos se perdieron en el viaje por mar hacia España en 1559 y hubo que mandar rehacerlos. Desde entonces figuraban como auténticas joyas de la colección real y fueron usados en grandes ocasiones antes y después de ésta que nos ocupa. Hecho este recorrido, cabe preguntarse si hubo un programa decorativo que justificara la elección de los tapices que acabamos de enumerar. Alguna vez se ha advertido la ironía de que el Apocalipsis sirviera como telón de fondo en la parte española, como si la debacle ante Francia estuviera implícitamente reconocida por los vencidos45. Sin embargo, si se considera el conjunto, no parece que hubiera unidad de sentido en cuanto a los temas, pues no guardaban entre sí más relación que la de su carácter bíblico o mitológico. No hubo intención política o alegórica, sino que simplemente se colgaron las llamadas tapicerías ricas (es decir, los tapices más antiguos y preciosos, todos ellos flamencos del siglo XVI), sin más propósito que el de deslumbrar con ellos al antiguo enemigo ahora reconciliado. Y lo mismo sucedió en la otra parte de la barraca, donde los franceses recurrieron también a una mezcla de mitología e historia antigua, ingredientes tradicionales de un cocktail para ensalzar monarquías. Había, por ejemplo, 12 paños de las Guerras de Escipión y Aníbal, una magnífica serie tejida en Bruselas a mediados del XVI a partir de los dibujos de Giulio Romano y Gian Francesco Penni; 22 paños de la Fábula de Psiquis y Cupido (fig. 5), y, haciendo las funciones de techo en la sala de las entregas, la Fábula de Diana, probablemente la serie tejida en Francia hacia 1625 (la más moderna en fecha de todo el conjunto), del taller de Philippe de Maecht según dibujos de Toussaint Dubreuil. Junto al clasicismo, se repetían las referencias a la Fe común a ambas coronas, por entonces siempre aludidas con los epítetos respectivos de católica y cristianísima. Había una serie de tapices de oro y plata de la Historia de San Juan Bautista, a partir de dibujos de Van Orley. Quizá no es casualidad, en fin, que tanto españoles como franceses escogieran la Pasión de Cristo como tema para la penúltima sala del recorrido de sus reyes.



5. Las hermanas de Psiquis, tapiz de la serie Fábulas de Psiquis y Cupido, h. 1550. Seda y lana, Bruselas, 425 x 335 cm. Madrid, Palacio Real, Patrimonio Nacional.



En resumidas cuentas, los franceses como los españoles pusieron las grandezas de la Roma antigua y los mitos clásicos al servicio de la retórica enfática de una monarquía moderna. Pero ésta era una música muy conocida en aquella época. En realidad, la única estrategia de este decorado fue una opulencia ideológicamente inocua, o, por decirlo de una manera más actual, políticamente correcta. Porque lo más significativo eran precisamente las grandes ausencias, es decir, otros tapices de las colecciones reales conocidos por su magnífica calidad, pero evitados para no recordar la enemistad secular entre las dos coronas: los de las batallas de Francisco I en el caso de Francia, o para los españoles las series de victorias del Emperador en Pavía y en Túnez, usadas por el mismo Carlos V y por su hijo Felipe II como piezas de exhibición, de las que se encargó una partida doble para preservar la original. Fueron empleadas en todas las grandes oca-
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siones hasta la época de Felipe IV, quien hizo instalar un ejemplar de cada serie de manera permanente en el Salón Dorado del Alcázar46. Dentro de esta simetría aparente había sin embargo una diferencia, y era la distinta cantidad de tapices empleada por unos y otros. Según Leonardo del Castillo, los españoles disponían de un fondo blanco sobre el que colocaban los tapices y cortinas, mientras que los franceses no utilizaron preparación de yeso sobre las tablas, sino que recubrieron enteramente techos y paredes con la decoración textil. Consecuencia de ello sería un número total de tapices más alto en el lado francés que en el español, o dicho de otra manera, abundancia francesa frente a una relativa contención española en el lujo. Pauta de comportamiento ésta que, tal como vamos a ver enseguida, no sólo afectó a la decoración del recinto.



Dos cortes frente a frente Se celebraron dos ceremonias religiosas a uno y otro lado de la frontera para casar a la infanta María Teresa con Luis XIV: la primera el 3 de junio en la iglesia de Fuenterrabía, donde el Rey francés estuvo representado por don Luis de Haro; luego el 9 de junio en la iglesia de San Juan de Luz, ya en presencia del esposo y una vez que la Infanta se había despedido para siempre de España y de su padre. Entre ambas solemnidades, la isla de los Faisanes acogió una cita familiar y dos encuentros oficiales de las cortes francesa y española: la jura de la Paz de los Pirineos el día 6 de junio y la entrega formal de María Teresa al día siguiente. De todos estos acontecimientos nos han llegado relaciones detalladas por ambas partes, tanto a través de las memorias de algunos de los asistentes, como por obra de los cronistas oficiales y gacetistas de la época47. Para el propósito principal de nuestro estudio resulta muy reveladora la lectura paralela de estas fuentes francesas y españolas: por un lado, el encuentro de las dos cortes dio lugar a un juego de miradas cruzadas, rico en juicios sobre las etiquetas, la moda y los usos de cada país; a la vez, la voluntad de legar a la posteridad una versión memorable de los hechos llevó
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a los narradores oficiales a acentuar la superioridad de su propio bando, transgrediendo así el borroso límite entre la fidelidad histórica y la propaganda política; en fin, de esta parcialidad de los espectadores resultan numerosas discordancias a la hora de referir los mismos hechos, lo que desde nuestra perspectiva actual es especialmente significativo sobre la rivalidad latente entre ambas potencias aun en el momento de su solemne reconciliación. Imparcial hubiera podido ser por su ascendencia española Madame de Motteville, dama de la reina madre Ana de Austria y autora de unas memorias (1723) que contienen la relación más rica en detalles que se haya escrito desde el lado francés sobre estas históricas jornadas48. Atenta al contraste entre los atuendos de cada comitiva, la francesa se erigió en árbitro de la moda, y aunque quiso mostrarse crítica con sus compatriotas no pudo ocultar la conciencia de superioridad francesa al juzgar con desagrado el vestido y el peinado de las españolas. Todo le pareció inadecuado en el aderezo de las damas de la Infanta: desde los absurdos postizos que llevaban en la cabeza, a las mangas que les colgaban sin gracia; desde los hombros descubiertos, que ponían en evidencia una excesiva delgadez, a la fealdad de sus lazos y encajes. Pero lo peor sin duda era el guardainfante, una «máquina monstruosa» que aprisionaba a las mujeres dentro de sus faldas y espantaba con su vaivén cuando se echaban a andar49. De María Teresa censuró el desacertado atuendo para la ceremonia en Fuenterrabía50, pero elogió su belleza natural, y especialmente la blancura de su tez, poco normal entre las españolas. No en vano circulaba por su sangre –pensaría la Motteville– una mitad de sangre francesa. La autora de estas memorias también estuvo presente en el encuentro privado de Felipe IV y María Teresa con Ana de Austria en la isla de los Faisanes, como preludio íntimo a la ceremonia oficial de la firma de la Paz. En estas vistas secretas («por ser la voluntad de los Señores Reales, que fuessen sin el concurso publico de las dos Cortes, que huvo en las siguientes»51), Felipe IV hizo honor a su hierática imagen cuando, al volver a ver a su hermana después de cuarenta y cinco años de separación, le impidió cual-



quier efusión afectiva52. Tal rigidez en el comportamiento del Rey de España contrastó con el impulso espontáneo del joven Luis XIV, quien después de haber paseado a caballo al borde del río para que María Teresa pudiera comprobar desde las ventanas de la barraca su destreza como jinete, no pudo resistirse a llamar a las puertas del pabellón para contemplar él también, siquiera un momento, a la que era ya su esposa. La inesperada aparición arrancó de Felipe IV un parco «lindo hierno»53. Igualmente positiva fue la impresión de la Infanta, quien ya se había declarado bien dispuesta hacia su prometido nada más ver su efigie en los retratos que se enviaron a Madrid; ahora, al tenerlo presente, afirmó a sus damas de compañía que lo encontraba «muy lindo mozo»54. En fin, el ardoroso Luis XIV también reconoció la belleza de la Infanta: una vez superada la extrañeza que le causaron su peinado y su vestido, dijo que le sería fácil amarla55. Pero no es la historia de este idilio –por lo demás, breve en la biografía sentimental de Luis XIV, como es sabido– lo que aquí interesa, sino la imagen que de la etiqueta española reflejan estas fuentes francesas de la época. La impasibilidad de Felipe IV ya había llamado la atención a los franceses que acompañaron al duque de Gramont, enviado como embajador extraordinario a Madrid en 1659 para pedir la mano de María Teresa. Las relaciones del séquito francés sobre la audiencia en el Alcázar56 refieren cómo, al ser visto en carne y hueso, el monarca resultaba tan grave y hierático como en los retratos oficiales de Velázquez57: en pie, la mano apoyada sobre el bufete, Felipe IV parecía tan inmóvil como una estatua, de no ser por las pequeñas inclinaciones de cabeza que acompasaban sus breves respuestas, casi inaudibles. Los visitantes franceses interpretaron esta forma de gravedad como un rasgo inherente a la realeza hispánica, que desde Felipe II había sentado un modelo de majestad distanciada, dueña en todo momento de sus sentimientos, en la dicha como en la desgracia58. Advirtiendo, pues, no sin cierta admiración ese rigor estoico del Rey cuando volvió a encontrarse con su hermana después de tantos años, Madame de Motteville reaccionaba tal como lo habían hecho sus compatriotas y otros



embajadores europeos ante la corte de España. Y no sólo a extraños, sino también a sus propios cortesanos producía Felipe IV la misma impresión59. Las diferencias suntuarias entre ambas cortes se pusieron ya de manifiesto en la ceremonia en Fuenterrabía: allí sorprendió a la Motteville el hecho de que Felipe IV llegara sin anuncio de trompetas y tambores, acompañado sólo de un número reducido de personas, y éstas vestidas con trajes menos bordados que los franceses, aunque ornados de piedras preciosas que denotaban la condición social de sus propietarios60. Con todo, el contraste resultó mucho más llamativo durante los encuentros en la isla de los Faisanes. De la misma forma que habían acordado el pormenor de la construcción de la barraca y su estricta partición, don Luis de Haro y el cardenal Mazarino negociaron también, antes del cara a cara de las dos comitivas, un equilibrio en lo referente al número de las guardias reales y el lujo de sus libreas, aplicando las pragmáticas que restringían entonces en ambos países el uso de los metales preciosos en la vestimenta61. Sin embargo, no parece que en Francia se respetaran finalmente los términos de este pacto, pues fue mucho más importante el número de la escolta de Luis XIV, a juicio de todos los observadores: así lo hicieron notar Madame de Motteville y Mathieu Montreuil, según el cual acompañaban a Felipe IV unos 500 hombres, y no muy jóvenes, frente a los 1.200 que reunió el Rey de Francia. Leonardo del Castillo atribuye tal desproporción al hecho de que a las guardias de Luis XIV se sumaran las de la Reina madre, el duque de Anjou y el cardenal Mazarino, sin más propósito que la pura ostentación62. En cuanto a las libreas, no sorprende que las más vistosas fueran a ojos de los cronistas franceses las de sus compatriotas, pero las alusiones a la abundancia del oro indican que, o bien su versión es complacientemente partidista, o no se respetaron tampoco las pragmáticas en París a la hora de vestir a los soldados. Como era de esperar, las cosas se vieron de distinto modo desde el lado español. Leonardo del Castillo, que a diferencia de Madame de Motteville estuvo presente en el pabellón de la isla de los Faisanes los días 6 y 7 de junio, prestó casi tanta atención como ella a
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6. Pedro de Villafranca, Llegada de las comitivas española y francesa al pabellón de la isla de los Faisanes. Grabado, 367 x 490 mm., en Viage del Rey N.S.D. Phelipe IV..., de Leonardo del Castillo, Madrid, Biblioteca Nacional.



los contrastes en la manera de vestir de ambos países, y en sus páginas la descripción de propios y extraños resulta, una vez más, inseparable de los juicios de valor. A través de la comparación de las apariencias asoma un retrato psicológico y moral de los dos pueblos en el que las simpatías del observador están ya decididas de antemano: según él, los españoles demostraron mejor gusto, por ser sus trajes de colores uniformes y poco llamativos, aunque bordados con metales preciosos, pues las restricciones suntuarias no se aplicaron a las personas «de calidad» que iban acompañando a los reyes63. La relativa modestia de la ropa de sus compatriotas se correspondía con un espíritu de franqueza y naturalidad («pues mostravan claramente la buena, o la mala proporcion de los cuerpos, las gracias, o los defectos»), tanto más evidente frente a la ampulosidad de la moda francesa, propia de quien quiere ocultar y disimular. En fin, la «grave consonancia» de los trajes españoles tenía su contrario en la «multiplicidad de los colores», la «libertad de los vestidos» y la «abundancia de las plumas y cintas» de los franceses, cuyos bultos parecían por ello «mas ostentativos, y mas pomposos»64.
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El día histórico de la entrega de la infanta María Teresa a su ya esposo, el rey Luis XIV, ha quedado representado en una estampa del Viage de Leonardo del Castillo (fig. 6), atribuible al mismo Pedro de Villafranca que firma toda la galería de retratos incluidos en este mismo volumen. Desde la orilla española del Bidasoa vemos la llegada de Felipe IV y María Teresa a la isla de los Faisanes en la gabarra real, acompañados por una comitiva de embarcaciones más pequeñas. Al fondo, en la parte francesa se divisa el carruaje de los Reyes Cristianísimos con sus guardias en dirección de la UNIONIS DOMUS, que presenta los pórticos añadidos tras los encuentros de Haro y Mazarino. Un versículo del libro de Isaías («Venturosos los que sembráis a las orillas de las aguas», 32) alude oportunamente a los buenos augurios de un matrimonio fundado en la paz65.



«Foto de familia» Además de las fuentes mencionadas, contamos hoy con un célebre documento visual que pone en eviden-



cia el notable contraste entre ambas cortes aquel día: la Entrevista de Luis XIV con Felipe IV en la isla de los Faisanes (véase pág.. 12), segundo de una serie de catorce tapices sobre la Historia del Rey, tejida en la manufactura de los Gobelinos en París a partir de 1665. En la concepción de este espléndido conjunto colaboraron dos pintores de Luis XIV: Charles Le Brun, director de la manufactura desde 1663, máxima autoridad académica, célebre por sus escenas históricas, y Adam Frans van der Meulen, un flamenco discípulo de Snayers que conoció el éxito en París gracias a su destreza en el género de batallas. Ambos realizaron numerosos estudios para las composiciones y los detalles de estos tapices, de los que también se hizo luego una serie de grabados, obra de Étienne Jeaurat. Se conserva el que podríamos llamar «cartón» para las vistas: un óleo sobre lienzo de dimensiones próximas a las del tapiz (348 x 597 cm), que Simon Renard de Saint-André realizaría hacia 1670. Vestigio de lo que probablemente fue una serie de retratos individuales en la fase previa a la composición del tapiz, hacia 1663, es un estudio de la cabeza de Henri de la Tour d’Auvergne, vizconde de Turenne y mariscal de Francia, de mano de Le Brun (Versalles, Musée National du Château)66. Según testimonios de la época, Van der Meulen produjo más de un centenar de dibujos preparatorios para la Historia del Rey. Sin embargo, el modelo para tejer la escena de la barraca fue original de Le Brun: así lo afirma el mismo Van der Meulen en una relación de los cuadros que pintó para Luis XIV (1664), donde hace alusión a tres óleos sobre cobre que Le Brun realizó como estudios previos a los tapices67. Es posible que la escena descrita como las vistas reales corresponda a un cuadrito poco conocido de colección particular (fig. 7), realizado por Van der Meulen a partir de un dibujo de Le Brun, y que representa sólo el grupo central del tapiz: de izquierda a derecha, el duque de Anjou (hermano de Luis XIV), Ana de Austria, el cardenal Mazarino, Luis XIV, Felipe IV, Luis de Haro, la infanta María Teresa y un caballero de la Orden de Santiago, tal vez Antonio de Pimentel, agente español en Francia, o bien el marqués de Malpica o Fernando de Fonseca Ruiz de Contreras, que asistieron luego a las entregas



y tenían el hábito por aquellas fechas. Se aprecian aquí algunas variantes con respecto al tapiz, siendo la más llamativa la de los trajes negros de Felipe IV y Luis de Haro, mucho más sobrios de esta manera que en la versión final. Según todos los indicios, se testifica aquí el aspecto original de los personajes, de los que Le Brun tomaría un apunte aquel día. Sin embargo, el tapiz acabó alterando la severidad del atuendo de los protagonistas españoles, que vieron así mudada la dignidad de su porte. De ahí la célebre queja de Luis XIV, quien al ver el tapiz reprochó a Le Brun su visión partidista del acontecimiento: «Vous avez peché contre la vérité de l’histoire et sacrifié la gravité espagnole à la civilité française»68. Es cierto que, si bien el tapiz representa a españoles y franceses en dos mitades equivalentes tanto en espacio como en número, Le Brun quiso poner de realce a los suyos en la «foto» oficial del acontecimiento. La escena corresponde al momento de la llegada de los reyes al salón destinado a la ceremonia de la jura de la paz, según lo narra Leonardo del Castillo: Entraron a un tiempo mismo cada uno por su puerta, seguido el nuestro de la Señora Infanta Reyna, el Christianissimo de la Reyna Madre, y Señor Duque de Anjou su hermano, y descubiertos entrambos. Hizieronse iguales reverencias, y luego se acercaron a hablarse en pie las primeras cortesias, y preguntas, de que fue interprete el Cardenal, como platico en ambas lenguas.69



Aunque estos personajes son reconocibles en el grupo central del tapiz, resulta improbable la identificación del resto de los componentes de las comitivas, especialmente en el lado español, donde Le Brun no contaba con retratos previos. No obstante, sabemos por el cronista español los nombres de todos los presentes. En el lado francés entraron, como familia de la Reina madre: Mademoiselle y sus dos hermanas, la princesa de Cariñano, la duquesa d’Uzès, la condesa de Flaye (dama de honor de la reina) y la condesa de Noailles (dama de tocar); iban acompañando al duque de Anjou, único hermano del Rey de Francia: el príncipe de Conti (gobernador y lugarteniente general en Languedoc), el conde de Armagnac (caballerizo mayor en representación de su padre, el conde de Har-
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court), el mariscal de Turena, el Gran Maestre de la Artillería, el duque de Bouillon (camarero mayor), el mariscal de Clerembau, el conde de Soissons, el duque de Épernon, el mariscal duque de Gramont, el mariscal de Villeroy, el mariscal du Plesis, el mariscal d’Albret, el duque de Noailles, Monsieur de Mancini, el duque de Créqui y el hijo del conde de Brienne, que vino sirviendo de Secretario de Estado en los negocios estrangeros, por ausencia de su padre70. Por parte española entraron en el pabellón Alonso Pérez de Guzmán, Patriarca de las Indias, como autoridad eclesiástica; el marqués de Malpica, en calidad de mayordomo de semana; Fernando de Fonseca Ruiz de Contreras, marqués de Lapilla, como Secretario de Estado y oficiando de notario; fueron testigos Luis Méndez de Haro, marqués del Carpio y conde duque de Olivares; Ramiro Núñez de Guzmán, duque de Medina de las Torres; Gaspar de Haro, marqués de Eliche; Juan Domingo de Guzmán, conde de Monterrey; Diego de Aragón, duque de Terranova; Guillén Ramón de Moncada, marqués de Aytona; Pedro Portocarrero, conde de Medellín, y Antonio de Peralta Hurtado de Mendoza, marqués de Mondéjar71. ¿Y Velázquez? Querer identificar su retrato entre los personajes que figuran en el tapiz es un mero ejercicio de buenas intenciones72, pues, como puede deducirse por esta lista, aquel día le precedían en rango más personas de las que aparecen ahí representadas. Sí cabe afirmar que se encontraba entre los «otros muchos señores, y cavalleros, Criados de Su Majestad»73 que asistieron al acto y que Castillo no enumera por sus nombres. Palomino lo confirma en su biografía del pintor al describir con detalle su atuendo, donde lucía con orgullo la recién obtenida –y tan largamente deseada– insignia de Santiago: No fue Don Diego Velázquez el que en este día mostró menos su afecto en el adorno, bizarría, y gala de su persona; pues acompañada su gentileza, y arte (que eran cortesanas, sin poner cuidado en el natural garbo, y compostura), le ilustraron muchos diamantes, y piedras preciosas: en el color de la tela, no es de admirar se aventajara a muchos, pues era superior en el conocimiento de ellas, en que siempre mostró muy gran gusto: todo el vestido estaba guarnecido con ricas puntas de plata de Milán según el estilo de aquel tiempo (que era de golilla, aunque de color, hasta en las jor-
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nadas) en la capa roja insignia [de Santiago]: un espadín hermosísimo, con la guarnición, y contera de plata, con exquisitas labores de relieve, labrado en Italia; una gruesa cadena de oro al cuello, pendiente de la venera, guarnecida de muchos diamantes, en que estaba esmaltado el hábito de Santiago; siendo los demás cabos correspondientes a tan precioso aliño74.



Llegado a la cumbre de su carrera social y artística, Velázquez estaba también muy cerca de la muerte: apenas un mes después de volver a Madrid contraería las fiebres que se lo llevaron el 6 de agosto de 166075.



Regalos de boda y retratos en miniatura Como era de esperar, hubo regalos por ambas partes para sellar el encuentro familiar y el acontecimiento histórico. Las fuentes registran mutuos agasajos entre los personajes reales antes del matrimonio, luego con ocasión de las vistas, así como llegado el momento de la separación. Todavía sin conocer a su futura esposa, el Rey de Francia le mandó a Fuenterrabía con el duque de Créqui «una curiosissima arca» forrada en zapa negra, rematada en oro con sus iniciales y llena de joyas y alhajas: cadenas de oro de filigrana, «seis reloxes guarnecidos de diamantes, perlas, y rubíes»; «una pluma de diamantes, con 17 esmeraldas en forma de almendra»; «una vanda de 15 esmeraldas, y 7 diamantes en forma de rosa»; «cinco pares de arracadas de diamantes, topacios, rubies, y jacintos»; «quatro pares de braçaletes, con las mesmas diferencias de piedras»; «una joya de pecho de diamantes muy grande en forma de almendra». A su vez, la Reina madre de Francia hacía llegar a su nuera y sobrina «otro cofrecico de oro» con el nombre «MARÍA TERESA» en diamantes y rubíes, dentro del cual iban «una joya de seis esmeraldas, la de en medio tan grande como una castaña, con doze diamantes hermosísimos»; «doze sortijas, las seis de diamantes, y las otras seis de rubies, jacintos, y zafiros»; «seis piezas de coral guarnecidas de filigrana», y «dos vestidos a la Francesa, el uno bordado de diamantes, y el otro de perlas, y ambos de inestimable valor»76. Felipe IV correspondió enviando a Luis XIV



7. Adam Frans van der Meulen según un dibujo de Charles Le Brun, Entrevista de Luis XIV con Felipe IV en la isla de los Faisanes. Óleo sobre cobre, 56,5 x 39,7 cm. Londres, Colección particular.
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antes del cara a cara en la frontera «doze hermosissimos cavallos, con mantas de escarlata, y franjas de oro; otros ocho al señor Duque de Anjou, y al Cardenal Mazarino dos cofres de curiosidades adereçadas de ambar»77. Ya después del juramento de las paces, el Rey de España mandó a su hermana tres baúles forrados de «cordobán de ámbar» y guarnecidos de oro, dos esmaltados en verde y uno en blanco y negro; «dos caxas chatas ochavadas» también rematadas en oro y llenas de cordobanes y guantes de ámbar, junto con dos rosarios perfumados con engarces en oro y diamantes. A su vez, la Reina madre de Francia regaló a su hermano un reloj con caja de oro, cuajado de diamantes y sustentado en cuatro patas de oro a modo de garras de águila, así como un toisón pendiente de una cadena, todo realizado en diamantes de distintos tamaños78. En fin, el día de las entregas se repitió el vaivén de presentes: el Rey de Francia regaló a su suegro español «tres caxas grandes de espadines, reloxes, y estuches, guarnecidos de diamantes, rubies, y esmeraldas preciosas», y a don Luis de Haro «una sortija con un diamante muy grande, y un espadin riquisimo, con su tahalí, tan quaxado de diamantes, que no se conoce la tela sobre que estavan forrados»; por su parte, Felipe IV obsequió al francés con «otro presente riquísimo», y a su hermana con «una reliquia de S. Diego de Alcalá, guarnecida de diamantes, y otras perlas preciosas de mucha estimación»79. Se observaron así, conforme al sexo y rango de los destinatarios, las pautas repetidas en otros intercambios de regalos entre Madrid y las cortes europeas del siglo XVII: los célebres caballos españoles eran objeto tradicional de regalo a príncipes extranjeros, así como los cueros repujados, los guantes y las cosas de olor se habían convertido en típicos productos made in Spain, apropiados a refinadas expresiones de afecto o agradecimiento. Por encima de estos souvenirs quedaban las joyas y aderezos de materiales preciosos como regalo por excelencia para reinas y princesas, mientras fuera de España se seguía teniendo en cuenta la afición que desde Carlos V habían demostrado los reyes de la Casa de Austria por los objetos mecánicos. Más interesantes desde el punto de vista artístico son las alusiones que hacen los documentos a otro
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tipo de regalo de boda: los retratos en miniatura, ya utilizados con esta finalidad en el intercambio de princesas entre España y Francia en 161580. Desde entonces Felipe IV se había servido siempre de ellos a la hora de emprender negociaciones prematrimoniales con otras cortes. Así había sucedido años atrás, cuando entre 1638 y 1640 los reyes de España e Inglaterra intercambiaron sus propias efigies –cuadros de gran formato81– y las de sus hijos –miniaturas pintadas por Velázquez en el lado español82– con vistas a una alianza dinástica. Sin embargo, el proyectado matrimonio de la princesa Mary con el príncipe Baltasar Carlos no llegó a tener lugar, y Felipe IV miró hacia Viena pensando en reforzar los tradicionales vínculos familiares y políticos: de nuevo se enviaron miniaturas desde Madrid pensando en el posible enlace de Baltasar Carlos con su prima Mariana de Austria, y el de María Teresa con su primo Fernando83. Tampoco en este caso se concretaron las bodas, y sería el propio Felipe IV quien, al quedar sin heredero varón tras la muerte de Baltasar Carlos, terminó casándose en 1649 con su sobrina Mariana, a la que unos meses antes de la boda también había mandado un retrato de sí mismo en miniatura84. Resulta lógico, pues, que las fuentes donde se enumeran los regalos intercambiados entre Francia y España con motivo del encuentro en la isla de los Faisanes y la boda de Luis XIV y María Teresa hagan mención de miniaturas. En aquella ocasión fue la novia quien se sirvió de ellas, obsequiando con una joya portarretratos a su tía y nueva suegra: La Reyna nuestra Señora [María Teresa, nombrada aquí según su nuevo rango], despues de averse despedido del Rey nuestro Señor [Felipe IV], se fue a despedir de la Señora Reyna de Francia [Ana de Austria]... y la llevo de camino una joya de presente, con nueve preciosissimos diamantes, tan grandes, que para hallarlos, con la igualdad que se requerian, costó mucho cuydado, y trabajo. Tenia esta joya por las espaldas quatro retratos: el del Rey nuestro Señor [Felipe IV], el de la Reyna nuestra Señora [Mariana de Austria], el del Principe nuestro Señor [Felipe Próspero, nacido en 1657], y el de la Señora Infanta [Margarita].85



Como suele ser habitual cuando se trata de miniaturas, no dice el cronista quién fue el autor de este inte-



8. P. Ferdinand según un dibujo de Testelin, L’orgueil espagnol surmonté par le luxe français. Grabado. París, Bibliothèque Nationale de France, Département des Arts Graphiques.



resante y desconocido conjunto de retratos –acaso un cuádruple retrato– de la familia real española hacia 1660, donde sólo falta la propia María Teresa, una ausencia explicable en un objeto concebido como un recuerdo íntimo de personas distantes. Al fin y al cabo la autora del regalo y la destinataria del mismo iban a seguir viéndose en París a partir de entonces. En fin, otra joya con retratos en miniatura que aludían a los vínculos de afecto y de parentesco entre los personajes de nuestra historia aparece ya en un inventario de las alhajas de la Casa Real en 1657, donde se describe «un retrato pequeño en ovalo de oro de porçelana por la una parte la Sra. Infante [María Teresa] y en el pecho el retrato del Rey Nro. Sr. [Felipe IV] y del otro lado el Rey de Françia niño [Luis XIV] tassado por el dho Juan de Villarroel en sesenta ducados de plata»86. El matrimonio de María Teresa con Luis XIV había sido uno de los principales objetivos de la visita de Hugues de Lionne a Madrid en 1656. Quizá haya que vincular esta miniatura anónima a tales negociaciones. Según un uso frecuente en la época, las dos efigies formaban el anverso y el reverso de una misma joya que no sólo reunía a los posibles cónyuges, sino que mediante el procedimiento del retrato



dentro del retrato (la Infanta exhibiendo en el pecho la imagen de su padre) servía también para resaltar la idea de sucesión dinástica87.



Guerra de imágenes y textos El tapiz francés del encuentro en la isla de los Faisanes y su versión oficial de la reconciliación entre ambos países tiene un curioso contrapunto en un grabado satírico de P. Ferdinand por las mismas fechas, donde el orgullo español es vencido o superado por el lujo francés (fig. 8). La imagen, de por sí elocuente sobre la conciencia nacional de superioridad por parte de los franceses, va acompañada de unos versos que subrayan, más allá de la victoria en el lujo, los triunfos militares sobre el antaño temible enemigo: «Nous verrons par le temps votre orgueil rabattu; / la guerre qui se rend forte de vos defaites / vous rendra malgré vous plus sages que vous n’êtes». El sentimiento de revancha contenido en esta estampa es propio de una abundante producción de imágenes que permite seguir, desde un regocijado punto de vista francés, el declive progresivo de las ar-
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mas españolas en Europa. Si desde los círculos del poder se alimentó una iconografía amable de las alianzas dinásticas franco-españolas88, la guerra europea de los Treinta Años favoreció otro género de propaganda política que satirizaba al enemigo con fuertes dosis de violencia verbal y visual. Particularmente fecunda en el ámbito germánico89, la literatura de hojas volanderas conoció un gran éxito internacional como vehículo de sentimientos colectivos en una época de graves enfrentamientos políticos y religiosos. Circunscribiéndonos a la rivalidad entre España y Francia, uno de los principales artífices de estas combinaciones de texto e imagen fue el grabador y editor parisino Jacques Lagniet (1620-1672). A él se deben varias series de estampas que enfrentan a españoles y franceses, ilustrando los defectos y las torpezas de los primeros a expensas de las virtudes y habilidades de los segundos: en su Recueil des plus illustres proverbes (16571663), el español es un tipo soberbio y arrogante, envanecido por su poderío, con ridículos aires de grandeza. Se trata de una caricatura frecuente en la Europa del siglo XVII, que tiene sus raíces cómicas y su prototipo físico en el Matamoros de la Commedia dell’arte, y cuya carga ideológica deriva de la llamada leyenda negra, latente en aquellos grabados donde Lagniet se burla de las pérdidas españolas en las guerras de Flandes (fig. 9). Los chistes visuales de Lagniet, próximos o en algunos casos contemporáneos al encuentro en la isla de los Faisanes, encontraban el terreno previamente abonado por la abundante literatura polémica cruzada entre españoles y franceses a lo largo del siglo, sobre todo a partir de la declaración de guerra en 1635, pero ya con anterioridad a esa fecha: de 1625 es Le Catholique d’État de Jeremías Ferrier, un testimonio de adhesión a la política antiespañola de Richelieu que alcanzó una difusión extraordinaria dentro y fuera de Francia90; en 1634 se publicaron las Questions décidées de Besian Arroy91, otro tratado apologético sobre las alianzas políticas de Luis XIII que preparaba el camino al manifiesto-bomba del padre capuchino Joseph, Declaration du Roi sur l’ouverture de la guerre contre le Roi d’Espagne (6 juin 1635)92. Este escrito no sólo conoció numerosas traducciones en Es-
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9. Jacques Lagniet, Grabado que alude a las pérdidas españolas en las guerras de Flandes, en Recueil des plus illustres proverbes (París, 1657-1663).



paña, sino que dio lugar a una encendida polémica internacional, estudiada por José María Jover93, en cuyo bando español intervinieron hombres de fuste como el jurista Alonso Guillén de la Carrera, autor del Manifiesto de España y Francia de 1635; el historiador Gonzalo de Céspedes y Meneses, con el vehemente opúsculo Francia engañada. Francia respondida, publicado en 1635 bajo el pseudónimo de Gerardo Hispano, o el erudito José Pellicer, que replicó al padre Joseph en el Anti-católico de Estado y lágrimas de Europa (1639). No hay que olvidar tampoco a otros pesos pesados de las letras y el pensamiento político del Siglo de Oro como Quevedo, a quien se deben, entre varios textos francófobos, la Carta a Luis XIII y la Visita y anatomía de la cabeza del Em.mo Cardenal Armando Richelieu (ambas de 1634), así como Diego de Saavedra Fajardo, que contribuyó a la polémica con la Respuesta al manifiesto de Francia de 1635. Quien se asome hoy a la historia de esta contienda



ideológica se encuentra con una marea de panfletos y libelos que nos han llegado impresos o manuscritos, a veces firmados, pero en muchos casos anónimos. Con frecuencia se responden los unos a los otros, por lo que es vital para su comprensión conocer el interlocutor, no siempre explícito, contra el cual se escribe o cuya posición se quiere refutar. Se entra así en textos de estructura antitética, cuya argumentación utiliza hábilmente todas las armas de la retórica para destruir al enemigo. Sin duda estos fuegos cruzados de acusación y defensa eran bien conocidos por más de uno de los cortesanos asistentes al encuentro en la isla de los Faisanes. Pero, como ya había ocurrido en el intercambio de princesas de 1615, la celebración de los esponsales imponía desde el trono el lenguaje de la concordia y la armonía entre ambas coronas.



Propaganda oficial La paz y la boda real constituían un doble acontecimiento propicio a las artes conmemorativas. Tanto en Francia como en España se acuñaron medallas emitiendo un mensaje oficial de reconciliación que nada tiene que ver con la contienda ideológica evocada más arriba a través de la literatura panfletaria y sus correlatos grabados. Lejos de la voluntad polémica y satírica de tales documentos, las medallas fueron utilizadas desde los círculos del poder para fijar la significación histórica de la efemérides mediante imágenes que redundasen en el prestigio de los protagonistas, siguiendo las pautas de un género frecuentado ya por los emperadores romanos, y luego por papas y príncipes del Renacimiento. Estamos, pues, en las antípodas de la caricatura y sus procedimientos ridiculizadores: el retrato es aquí ennoblecedor y la figura del monarca adquiere estatura mitológica, mientras que el uso del latín recuerda la tradición clásica de inscripciones y epitafios con los que el arte de la medalla está estrechamente asociado. Un ejemplar español de 1660 en bronce dorado (fig. 10) presenta, en el anverso, un busto de Felipe IV con armadura y Toisón de Oro. La leyenda latina que rodea el retrato contiene un cronograma con la fecha



10. Medalla conmemorativa de la Paz de los Pirineos y del matrimonio de María Teresa con Luis XIV, 1660. Bronce dorado. Madrid, Museo Arqueológico Nacional.



del tratado (1660): «PHILIPPO. QUARTO. MAGNO. PIO. En el reverso se evocan los desposorios mediante una cruz de Borgoña entre tres tallos con flores de lis. Para que no quepan dudas, la leyenda latina subraya el feliz resultado de la simbiosis dinástica: «NON. IAM. ANIMANT. FLAMMAE. LAUROS. NEC. LILIA. SPINAE». Más numerosas fueron las medallas acuñadas en el lado francés, en su mayoría obra de Jean Mauger. En la primera de ellas, la barraca de la isla de los Faisanes quedó convertida en un templo de la Paz de aspecto grecorromano, con los Pirineos como telón de fondo y una leyenda latina alusiva a las entrevistas del cardenal Mazarino y Luis de Haro en aquel lugar: «PACIS ADYTUM . COLLOQUIUM AD BIDASSOAM MDCLVIIII ». Otro ejemplar de bronce (fig. 11) contiene una representación alegórica de Luis XIV en traje de Marte, depositando una corona de laurel en el altar de la Paz. La leyenda lo califica como «FUNDATOR PACIS», mientras PACIS. DATORI».



11. Jean Mauger, Medalla conmemorativa de la Paz de los Pirineos. 1660. Bronce. Madrid, Museo Arqueológico Nacional.
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que el exergo recuerda la fecha y el acontecimiento: «FOEDUS. AD. PYRENAEOS. VII. NOVEMBRIS. M.DC.LIX». Un año más tarde se conmemoró el encuentro francoespañol en la frontera con una medalla anónima donde los dos reyes se dan la mano sobre un fondo de paisaje similar al anterior y envueltos por la leyenda «REGUM CONGRESSIO. PAX AD PIRENAEOS MDCLX». En fin, el ya mencionado Mauger acuñó varias medallas con motivo del matrimonio de Luis XIV y María Teresa de Austria: dos de ellas tienen a la Reina española como protagonista, con su busto en el anverso y alegorías de la paz en el reverso: la de 1660 presenta un Hymen alado que desciende de los cielos para prender fuego a una pira de armas con una tea, mientras sujeta con la otra mano dos coronas de mirto bajo el lema «PAX ET CONNUBIUM»; en la de 1662 aparece un arco iris con la leyenda «IN FOEDERA VENI»94. Sin embargo, muy pronto los hechos iban a contradecir el espíritu de armonía al que parecen corresponder estas medallas, y otros mensajes lapidarios vinieron a expresar la transformación del statu quo internacional. En aquel mismo año de 1662, una medalla grabada por Mauger (fig. 12) plasmaba la humillación de la antigua potencia hegemónica: el embajador de España pide disculpas ante Luis XIV en presencia de otros representantes extranjeros, aceptando una nueva etiqueta diplomática en la que Francia tiene la precedencia: «HISPANORUM EXCUSATIO CORAM XXX . LEG . PR . M . DC . LXII . IUS PRAECEDENDI ASSERTUM». El tapiz, los grabados, las crónicas y las medallas vienen a ser, en diferentes registros y con acentos distintos, caras de una misma moneda. Si las representaciones oficiales de los desposorios exaltan en clave histórica o alegórica la voluntad oficial de paz y de concordia entre ambos países, en el ámbito popular instrumentos como el panfleto o la caricatura grosera permiten ridiculizar y desprestigiar al enemigo en un contexto de guerra. Hemos visto que la imagen y la palabra impresa sirven como vehículos de propaganda en una época de largo enfrentamiento entre dos naciones por la supremacía política en Europa, lo cual obliga a tomar con cierta reserva las versiones que
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12. Jean Mauger, El embajador de España pide disculpas ante Luis XIV en presencia de otros representantes extranjeros, 1662. Medalla en bronce. Madrid, Museo Arqueológico Nacional.



cada lado ofrece de los acontecimientos, teniendo en cuenta que en la mayoría de los casos se trataba de complacer el orgullo nacional. El propio Mazarino le dijo a su intendente de finanzas Colbert que no tuviera reparos en magnificar ante la opinión pública los gastos de la boda del Rey, pues ello iba en beneficio de la dignidad de la monarquía95. Aunque los primeros ministros pactasen por adelantado la pompa de los cortejos, evitando cualquier discordancia en un encuentro donde todo debía ir a la par, los testimonios que hemos examinado indican que los franceses quisieron superar a los españoles, y desde su punto de vista lo consiguieron, aunque supieron apreciar en sus recientes rivales una sobriedad no exenta de grandeza. Así lo reflejan el tapiz de Le Brun, las memorias de Madame de Motteville o el grabado en el que el lujo francés vence al orgullo español. No es fácil desde nuestra perspectiva actual decir quién venció en gusto y elegancia, aunque sobre esto haya mucho escrito. En lo político, fueron desde luego los franceses quienes se llevaron la palma en el nuevo orden europeo. Pero quizá este cambio no resultaba obvio toda-



vía para los asistentes a aquel encuentro fronterizo. Más bien, los franceses podían tener el sentimiento de haber perdido la paz, a pesar de haber ganado antes la guerra: no eran tantos los territorios arrebatados a los españoles tras una contienda tan larga, y en el fondo Madrid los había dado ya por perdidos en el Congreso de Münster, once años antes de negociar el Tratado de los Pirineos. Luis XIV había tenido que hacer toda una serie de concesiones a instancias de su madre sólo para encontrarse casado con una infanta española a quien no quería y cuyos derechos de sucesión a la monarquía no eran nada claros. De ahí que las comitivas francesas se esforzaran en triunfar sobre



las españolas durante las ceremonias que festejaron la paz y las bodas reales, como si quisieran demostrar con aquella ostentación pública un triunfo cuyos frutos estaban, en realidad, aún por llegar: la flaqueza de la Monarquía Hispánica sólo se haría patente para toda Europa unos años más tarde, cuando Felipe IV tuvo que encajar una humillación diplomática a raíz de la famosa bagarre de Londres en 1622, y luego en 1663 y 1665 con las derrotas en Portugal. Ya para entonces Luis XIV se estaba mostrando de nuevo beligerante contra España, con maneras mucho menos galantes que las empleadas años atrás en la isla de los Faisanes.



Apéndice



Fuentes manuscritas e impresas contemporáneas a la Paz de los Pirineos y el encuentro de las cortes en la isla de los Faisanes



1.2 Academia de la Historia, Madrid Colección de D. Luis Salazar y Castro, vol. A-100 (actual 9/100): Cartas de Príncipes a D. Luis de Haro, 1650-1661.



1. ESPAÑA



1.3 Sucesos de los años 1659 y 1660 La mayoría de los impresos españoles registrados por Palau (vol. XVI, pp. 81-82) se encuentran intercalados en el volumen de manuscritos misceláneos de la Biblioteca Nacional, 2387: Sucesos de los años 1659 y 1660. Relacion del viage del señor duque de Agramont, desde Irun a Madrid, y entrada que hizo en ella el dia jueves 16 de octubre de 1659, s.l., 1659, fol., 2 h. Relacion de la venida y entrada en esta Corte del Excelentissimo señor Mariscal Duque de Agramont, Governador del Principado de Viarne, Burdeos, y Vayona... Madrid, Julián de Paredes, 1659, fol., 2 h. Idem, Sevilla, Juan Gómez de Blas, 4º, 4 h. Relacion breve de la solemnisima entrada que hizo en la Villa de Madrid, Corte y silla de los católicos Reyes de España el Excelentisimo señor Duque de Agramonte Embaxador Extraordinario del Rey de Francia Luis decimo quarto... , Valencia, Geronimo Vilagrasa, 1659, fol., 2 h. Segunda relacion de los festejos y agasajos que en esta Corte se hicieron al Mariscal Duque de Agramont, Embaxador Extraordinario del Christianissimo Rey de Francia desde 16 de octubre de este año de 1659 hasta el ultimo del mismo mes, que se bolvio a Francia, Alcalá de Henares, 1659, fol., 2 h. Relacion de la feliz nueva, que la Magestad del Rey Catolico Phelipe Quarto el Grande... ha tenido cerca de los casamientos de...Maria Teresa de Austria y Borvon, con... Luis Decimoquarto, Alcalá, María Fernández, 1659, fol., 2 h. José Antonio Butrón y Múgica, Relacion panegirica de la jornada de los Señores, Señor Don Luis Mendez de Haro, y Señor Cardenal Julio Macerino, a la Conferencia de los Tratados de la Paz, entre el Catolico Felipo Quarto... y el Christianissimo Luis Catorce de Francia, Madrid, Pablo de Val, 1659, 4º, 16 h.



1.1 Archivo General de Simancas, Secretaría de Estado K 1616: Negociaciones sobre armisticio entre España y Francia (1658-1659) K 1618: Negociaciones de paz con Francia (1659) K 1619: Negociaciones de paz con Francia (1658-1659) K 1620: Correspondencia de D. Antonio Pimentel con D. Luis de Haro sobre las negociaciones de paz con Francia y matrimonio de la Infanta (1659) K 1621: Correspondencia de D. Fernando de Fonseca Ruiz de Contreras, marqués de Lapilla, con D. Luis de Haro sobre las mismas negociaciones (1659) K 1622: Correspondencia entre D. Fernando Ruiz de Contreras con D. Luis de Haro desde que salió de la Corte, sobre la negociación de la paz… Llegada de D. Luis de Haro a Vitoria… Regalo a D. Luis de Haro de una tapicería de parte del Rey de Francia… Viaje del Conde de Grammont, su recibimiento y joya que se le había de dar… Minutas de despachos de S.M. en respuesta a las cartas de D. Luis de Haro sobre la paz con Francia… K 1623: Correspondencia de D. Luis Méndez de Haro con S.M., con D. Fernando de Contreras y con D. Antonio Pimentel sobre las negociaciones de paz con Francia (1659). K 1624: Correspondencia de D. Antonio Pimentel de Prado con D. Luis de Haro, D. Fernando de Contreras y D. Pedro Fernández del Campo sobre los tratados de paz y casamientos con Francia (1658-1659). K 1625: Correspondencia entre D. Luis de Haro y D. Fernando de Contreras sobre las negociaciones de paz con Francia (16591660).
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Relacion verdadera de el ajuste de las pazes, que se han hecho, entre el Rey Christianissimo de Francia, y el Catholico Rey de España, en que se da quenta de las Plazas, fuerças, y Castillos, que se ha buelto de una parte a otra, y ajuste que han tenido con el Principe de Condé, Valladolid, Inés de Ojeda, 1659, fol., 2 h. Relacion verdadera de las vistas del Excelentissimo Señor Don Luis Mendez de Haro, y Eminentissimo Señor Julio Macerino, para tratar de las paces, Zaragoza, Diego Dormer, 1659, fol., 2 h. Relacion del Viaje, que desde la villa de Madrid ha hecho a la de Yrun, el Excmo. señor Don Luys Mendez de Haro y Sotomayor, Marqués del Carpio, Duque-Conde de Olivares... a tratar los ajustamientos de la Paz con el señor Cardenal Julio Mazarino..., Sevilla, Juan Gómez de Blas, 1659, 4º, 6 h. Primera parte de la relacion de las Reales disposiciones y Magestuosos aparatos, con que su Magestad ha servido hazer jornada a la Provincia de Guipuzcoa, a entregar a la Serenissima señora Doña Maria Teresa Bibiana de Austria, su hija, al Christianissimo Luis Dezimo quarto de Francia, su Esposo, Sevilla, Juan Gómez de Blas, 1660, 4º, 4 h. Idem, Madrid, Joseph Fernandez de Buendia, 1660, 4º, 4 h. Relacion verdadera de la salida de la Corte a Yrun, nuestro Catolico Rey Felipe Quarto, con muestra Infanta doña Maria Teresa de Austria y Borbon, Reyna de Francia, Granada, Francisco Sánchez, 1660, 4º, 2 h. Segunda parte de la relacion diaria del itinerario, que su Magestad... ha seguido desde que salio de Madrid, hasta llegar a Fuenterrabia, y forma de los desposorios, que en aquella ciudad se celebraron entre la Serenissima Señora Doña Maria Teresa, Infanta de España, y el Christianissimo Luis Decimoquarto de Francia, y en su nombre, y en virtud de su poder, el Excelentissimo Don Luis Mendez de Haro y Guzman, Madrid, Joseph Fernandez de Buendia, 1660. Relacion verdadera de lo que passo en la entrega de la Reyna de Francia, Valladolid, Agustín Ruyz de Valdivieso, 1660, 4º, 2 h. Idem, Valladolid, Juan Antolín de Lago, 1660, fol., 2 h. Primera Relacion en que se da quenta de las relaciones de las Magestades Christianissimas que se celebraron en la Villa de San Juan de Luz, y lo sucedido en el itinerario que siguieron por el Reyno de Francia, hasta llegar al bosque de Vincenas, Madrid, Domingo García Morros, 1660, 4º, 4 h. Quinta parte de la relacion de las relaciones de sus Magestades Christianissimas, que se celebraron en la Villa de San Juan de Luz; y lo sucedido en el itinerario que siguieron por el Reyno, que dista quatro leguas de la ciudad de París, Sevilla, Juan Gómez de Blas, 1660, 4º, 4 h. Relacion verdadera de las grandiosas fiestas y regocijo que la muy noble y muy leal ciudad de Valladolid hizo a nuestro Rey y Señor D: Felipe Quarto el Grande viniendo de Irún de entregar a la Christianissima Reyna de Francia doña María Teresa de Austria su hija, donde se declaran los grandes aparatos de fuego, luminarias, toros y cañas y los señores que torearon y la máscara que hicieron, Madrid, Fernández de Buendía, 1660, fol., 2 h. Relacion de las fiestas que se han hecho a sus Magestades (que Dios guarde) en esta ciudad de Valladolid, Valladolid, Agustín de Valdivieso, 1660, fol., 82 h. Tercera parte de la Relacion de las vistas de los dos poderosos monarcas de la Europa, Entrega de la Señora Reyna de Francia, Presente que se han hecho sus Magestades y llegada del Rey nuestro se-
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ñor a Valladolid, Madrid, Joseph Fernandez de Buendia, 1660, 4º, 4 h. Quarta parte de la Relacion de las fiestas que se hicieron al rey nuestro señor en la ciudad de Valladolid y llegada de Su Magestad a la villa de Madrid, Madrid, José Buendía, 1660, 4º, 4 h. Idem, Sevilla, Juan Gómez de Blas, 1660, 4º, 4 h. Relacion de las fiestas, con que en todas las ciudades de Francia se han celebrado las felices pazes de aquel y este Reyno, conforme parece por un informe que le hace la Ciudad de Roan al Parlamento de Paris traducido de Frances en Español, Madrid, Domingo García Morras, 1660, fol., 2 h. Relacion verdadera de la llegada de los Reyes de Francia a la Ciudad de Paris, Madrid, 1660, 4º, 8 p. Relacion verdadera de la feliz llegada de los Señores Reyes de Francia a la Ciudad de Paris, Madrid y Granada, Baltasar de Bolibar, 1660, 4º, 4 h. Idem, Zaragoza, Juan de Ibar, 1660, 4º, 4 h.



2. FRANCIA 2.1 Correspondencia de Mazarino París, Bibliothèque Nationale de France, Mélanges Colbert 52 B y 52 C, 120 bis; Ms. Baluze 331 y Ms. frçs. 4215. Versalles, Bibliothèque municipale, Lettres et mémoires de Mr. le cardinal Mazarin à Mrs. Le Tellier et de Lionne, contenant le secret de la négociation de la paix des pirennées dans les conférences tenues à S. Jean de Luz entre led. Sgr. Cardinal et dom Luis Daro en 1659. Il y a au commencement plusieurs lettres du mesme très particulières et curieuses escriptes au Roy et à la Reyne pendant son voyage. A. Chéruel y G. d’Avenel, Lettres du cardinal Mazarin pendant son ministère, París, Imprimerie Nationale, 9 vols., 1872-1906, en especial t. IX (agosto de 1658 a marzo de 1661). Lettres du cardinal Mazarin où l’on voit le secret de la Négotiation [sic] de la paix des Pirenées [sic] et la relation des conferences qu’il a eues pour ce sujet avec D. Louis d’Haro... avec d’autres lettres... écrites au Roi et à la Reine... pendant son voyage, Amsterdam, A. Pierrot, 1690 (cartas que no figuran en la recopilación anterior). Archives Diplomatiques du Ministère des Affaires Étrangères, Mémoires et documents, Fonds divers, Espagne, 57-63: Négotiations relatives au Traité des Pyrénées (1659). 2.2 Correspondencia de Luis XIV Lettre du Roy, envoyée a Monseigneur le duc de Vandosme, portant cessation d’armes, pour empescher les entreprises de guerre, tatn par mer que terre, ny aucune prise de vaisseaux, entre les couronnes de France et d’Espagne, et leurs alliez avec l’ordonnance du dit seigneur, duc de Vandosme sur icelle... (9 mai 1659), París, A. Estienne, 1659. Lettre du Roy, envoyée à Monsieur le mareschal de Lhospital, gouverneur de Paris, sur son départ de Fontainebleau pour la piax générale. Du vingt-sept juillet 1659, París, P. Rocolet, 1659. Lettre du Roy, envoyée à Monseigneur le mareschal de Lhospital, gouverneur de Paris, sur la conclusion de la paix générale et de son mariage, ensemble l’acte de la publication d’icelle par tout son royaume (3 février 1660), París, P. Rocolet, 1660.



Lettre du roy, envoyée à Monsieur le lieutenant civil sur la conclusion de la paix générale, ensemble l’ordonnance de Sa Majesté pour faire publier la paix (3 février 1660), París, P. Rocolet, 1660. Lettre du Roy, envoyée à MM. les prévost des marchands et eschevins de la ville de Paris, sur la conclusion de la paix générale et de son mariage... (3 février 1660), París, P. Rocolet, 1660. Lettre du Roy, envoyée à Monsieur Séguier, chancelier de France, sur la conclusion de la paix générale, et de son mariage (3 février 1660), París, P. Rocolet, 1660. 2.3 Memorias de viajeros a la corte de España y asistentes al encuentro en la isla de los Faisanes Gramont, Antoine III, duc de, Mémoires du mareschal de Gramont, duc et pair de France... donnez au public par le duc de Gramont, son fils... París, M. David, 1716, 2 vols. (véase también la edición de Michaud y Poujolat en Nouvelle collection des mémoires pour servir à l’histoire de France, 3e série, t. VII, París, 1839, pp. 224-332). La véritable relation du voyage et de la réception de monsieur le mareschal de Gramont à Madrid, Aix, Charles David, s.f. (1659). Bertaut, François, Journal du voyage d’Espagne, contenant une description fort exacte de ses royaumes et de ses principales villes, avec l’estat du gouvernement et plusieurs traittés curieux touchant les régences, les assemblées des Estats... les bénéfices et les Conseils, París, D. Thierry, 1669 (en la edición de 1669, París, L. Billaine, se añaden al texto de Bertaut los diarios de sus compañeros de viaje. El diario de Bertaut fue publicado por F. Cassan en Revue hispanique, t. XLVII, 1919, pp. 1-319). Brunel, Antoine de, Voyage d’Espagne, curieux, historique et politique, fait en l’année 1655, París, C. de Cercy, 1665 (publicado por C. Claverie en Revue hispanique, 77, 1914, pp. 119-375). Gondi, Henri de, Cardinal de Retz, Oeuvres, t. V, Mémoires (16541655), París, Hachette, 1870-1920 (véase también la edición de M.T. Hipp y M. Pernot, París, La Pléiade, 1984). Bertault, Françoise, dame Langlois de Motteville, Mémoires pour servir à l’histoire d’Anne d’Autriche, épouse de Louis XIII, roi de France, Amsterdam, F. Changuion, 1723, 5 vols. (véase también la edición de M.F. Riaux, 4 vols., 1885). Montpensier, duchesse de (Anne-Marie-Louise-Henriette d’Orleans, «la Grande Demoiselle»), Mémoires de Mlle. de Montpensier, fille de Mr. Gaston d’Orleans, París, Le Breton, 1728 (véase también la edición de A. Chéruel, 4 vols., París, 1858-1859). Lomenie de Brienne, Comte Henri-Auguste de, Mémoires du Comte de Brienne... contenant les événements les plus remarquables du règne de Louis XIII et de celui de Louis XIV jusqu’à la mort du Cardinal Mazarin, Amsterdam, J.F. Bernard, 1719, 3 vols. (también en Nouvelle collection des mémoires pour servir à l’histoire de France, 3e série, t. III, París, 1838). Idem, Relation de ce qui s’est passé au mariage du roi (publicado por F. Duffo en Après le traité des Pyrenées. Mariage de Louis XIV avec l’Infante d’Espagne, París, 1935). Gualdo Priorato, Galeazzo, Historia pacis inter Ludovicum XIV, Galliarum et Navarrae Christianissimum regem, et Philippum IV, Hispaniarum et Indiarum regem Catholicum, anno Christi 1659, ad Pyrenaeos Montes... constitutae... Lipsiae, Sumptibus J. Grossi, 1660-1667.



Idem, Il Trattato della pace conclusa frà le due corone, nell’anno 1659, con quanto ha havuto connessione con la medesima, Bremen, N. Kork, 1663. Siri, Vittorio, Il Mercurio overo Historia de’ correnti tempi, 16441682, 15 t. en 17 vols. Colletet, François, Journal contenant la relation véritable et fidelle du voyage du roy et de son Éminence, pour le traitté du mariage de Sa Majesté et de la paix générale, París, J.-B. Loyson, 16591660. Idem, Nouveau Journal historique contenant la relation véritable de ce qui s’est passé au voyage du roy et de son Éminence, et aux cérémonies du mariage de Sa Majesté, célébrées à Fontarabie et à S.-Jean-de-Luz - Seconde Relation véritable et fidèle de tout ce qui s’est fait et passé de plus remarquable dans les conférences et dans les adieux des deux roys, jusques au départ de Sa Majesté de la ville de Saint-Jean-de-Luz, París, A. L’Esselin, 1660. Idem, Nouvelle Relation contenant l’entrevue et serment des roys pour l’entière exécution de la paix, ensemble toutes les particularitez et cérémonies qui se sont faites au mariage du Roy et de l’Infante d’Espagne..., París, J.-B. Loison, 1660. Idem, Journaux historiques contenans tout ce qui s’est passé de plus remarquable dans le voyage du roi et de Son Éminence, depuis leur départ de Paris, le 25 juin de l’an 1659, pour le traitté du mariage de Sa Majesté et de la paix générale, jusqu’à leur retour, avec une exacte recherche de ce qui s’est fait dans les conférences des deux ministres et dans le mariage du roy avec l’infante d’Espagne... et leur rentrée dans toutes les villes de leur passage, et leur triomphe dans leur bonne ville de Paris, J.-B. Loyson, 1668. Montreuil, Mathieu, Lettre de M. L’abbé de Montreuil contenant le voyage de la Cour vers la frontière d’Espagne, en l’année 1660, Colonia, 1664 (véase también la Lettre... contenant une relation de ce qui s’est passé au mariage du roi , publicada por F. Danjou en Archives curieuses de l’histoire de France, 2e série, t. VIII, 1839). Lettre d’un François éxilé à un de ses amis contenant tout ce qui s’est fait et passé au mariage du Roy... (firmada D. L.), s.l., s.f. La pompe et magnificence faite au mariage du Roy... Ensemble des entretiens qui ont été faits entre les deux Roys et les deux Reynes..., Tolose, par les imprimeurs ordinaires du Roy, 1660. Lescalopier, Nicolas, Vers sur les Éminentissimes Jules et Armand au sujet de la paix, envoyés à M. le Comte de Nogeant, à la Cour, Évreux, J. Rossignol, 1660. 2.4 BNF, Ms. Frçs. 4240. Textos manuscritos e impresos relativos al Tratado de los Pirineos y las conferencias de 1659-1660 Archives Diplomatiques du Ministère des Affaires Étrangères, Correspondance politique, Espagne, 38: Lettres et mémoires concernant la paix de France et d’Espagne, y 39: Narration de la négotiation du mariage de la Reyne, par M. de Lionne... Relation du voyage et du mariage du Roi, par M. de Bertaut. Archives Diplomatiques du Ministère des Affaires Étrangères, Mémoires et documents, 1828, Mémoires et relations de Mr. de Sainctot, Maître des cérémonies... Entrevue des Roys de France et d’Espagne, et Mariage du Roy avec Marie-Thérèse...
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Notas * Doy especialmente las gracias a Alistair Malcolm por su generosa ayuda, sus útiles consejos y oportunas correcciones a este ensayo. 1 Domínguez Ortiz 1959. 2 Los informes enviados por Haro a Felipe IV durante las negociaciones han sido resumidos y en parte transcritos por Williams 2000; de la correspondencia de Mazarino con sus ministros y con Luis XIV existe una edición poco posterior a los acontecimientos: Lettres du Cardinal Mazarin…1690-1693 (véase Apéndice, 2.1). 3 García 2000. 4 La iconografía francesa del privado español ha sido recientemente estudiada y utilizada para identificar un retrato inédito de Haro al óleo en el Museo Jacquemart-André de París: Bassegoda 2002-2003. 5 Por ejemplo, el intercambio de princesas en 1615: la española Ana de Austria, hija de Felipe III, pasó a Francia al casar con Luis XIII; a su vez, la hermana de éste, Isabel de Borbón, subía al trono de España de la mano del príncipe Felipe, futuro rey Felipe IV. Un lienzo anónimo contemporáneo a los hechos (hoy conservado en el Monasterio de la Encarnación en Madrid) representa el cruce de barcas sobre el río Bidasoa. 6 Segunda relacion de los festejos…1659 (véase Apéndice, 1.3). 7 Los Austrias 1993, pp. 301-303, núms. 310-313. 8 «M. Pimantel [Pimentel] vint icy l’autre jour de sa part et je convins avec luy jusqu’aux moindres choses qu’il y avoit a faire de costé et d’autre lorsque nous nous verrions, c’est à dire du nombre des gardes qu’on meneroit, des personnes que nous accompagneroeint dans l’Isle pour y demeurer durant le temps de la conference et jusqu’à la qualité des tapisseries qu’on mettroit a la chambre commune. Je n’ay pas eu grande peine a convenir de toutes ces bagatelles, et je luy dis que la reputation de Dom Louis et la mienne ne recevroient aucune atteinte quand les tapisseries de l’un ne seroient pas si riches que celles de l’autre, car on sçavoit bien que nous avions des Maistres qui nous avoient donné assés de moyen d’en avoir de belles... Enfin il se faut quelque fois accommoder a l’infirmité des autres, mais ce que ie vous puis dire c’est que si j’aimois l’ostentation j’aurois de quoy me satisfaire puisque sans doute i’ay de toutes sortes de tapisseries superieures en qualité et en quantité a celles de Dom Luis, j’ay beaucoup plus de monde que luy de toutes façons, c’est a dire plus de domestiques, plus de gardes et plus de gens qui m’accompagnent et je crois qu’il y aura pour le moins trente carosses a six chevaux qui me siuvront le jour que j’iray a la conference»: Mazarino a Le Tellier, 5 y 10-8-1659, BNF, Ms. Frçs. 15865, Recueil de ce qui s’est passé dans les conférences a sainct Jean de Luz au sujet de la Paix entre les couronnes de France et d’Espagne, ff. 30-35. Sobre este episodio y la relación de Mazarino y Haro en general, véase la contribución de P. Michel a este volumen. 9 Ibidem, f. 35. 10 Véase la contribución de B. Bassegoda a este volumen. 11 Sobre la disputada subasta, los personajes que acudieron a ella y las espléndidas obras de arte que allí se dispersaron, véase Brown 1995, caps. 2-3, La almoneda del siglo 2002. 12 Burke 1997 y Burke 2002. 13 Butrón y Múgica 1659 (véase Apéndice, 1.3), p. 7. En la pieza principal, marcaba la línea divisoria «una pieza de colgadura de
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chamelote verdemar. La parte que toco a Su Exc.ª se aderezó de tafetan nacar y plata, el cielo de chamelote carmesi, y el suelo de alfombras. Estaban dos bufetes iguales con sobremesas de tela, y dos sillas de lo mismo, puestas en igualdad al lado de cada bufete»: Relacion verdadera de las vistas… 1659 (véase Apéndice, 1.3). 14 AGS, Estado, K 1619, 27: Luis de Haro a Felipe IV, Fuenterrabía 11 de agosto de 1659, citado (aunque con un error en la fecha) por Saltillo 1947, p. 78, y por Williams 2000, pp. 32-33. 15 Michel 1999, pp. 211 y 284-285; Brown 1995, p. 79, y Brown 2002, pp. 62-63. 16 «Il adiousta ensuitte qu’estant entré dans mon appartement, il avoit admiré le portrait du Roy fait par Mignard, qu’il y avoit remarqué un Prince beau, de bonne mine et de grande Maiesté, qu’il escriroit cela de nouveau en Espagne et qu’il me pouvoit dire sans flatterie que la serenissime Infanta tenia muy linda cara y muy buen entendimiento et qu’enfin elle estoit bien digne d’estre espouse d’un tel Roy»: BNF, Ms. Frçs. 15865, f. 155 («Dépêches de Mazarin à M. Le Tellier, 5e conférence», Saint-Jean-de-Luz, 25 de agosto de 1659), recogida luego en Lettres du Cardinal Mazarin 1690-1693 (véase Apéndice, 2.1), pp. 130-131. B. Bassegoda ha sugerido que el retrato de Luis XIV por Mignard podría ser el mismo que fue llevado luego a Madrid con la embajada del duque de Gramont en octubre de 1659 (Bassegoda 2002-2003, p. 310). «En la casa del Señor Cardenal... estaban las dos piezas primeras aderezadas de una muy rica tapiceria, la tercera de oro, y seda, y en ella los retratos del Christianissimo Rey, y Reina de Francia» (Relacion verdadera de las vistas…1659 [véase Apéndice, 1.3], ff. 57r-58v). 17 Malcolm 1999. Agradezco al autor el haberme facilitado la lectura de este excelente estudio aún inédito. 18 AGS, Estado, K 1622, f. 54: Luis de Haro a Fernando de Fonseca Ruiz de Contreras, 16 de septiembre de 1659. En otra carta de 27 de septiembre, ibidem, f. 66, Haro sigue argumentando por qué una joya no sería un buen regalo para Mazarino, corroborándose en que «no puede haber cosa más a propósito que una tapicería». Él por su parte tiene intención de añadir unos caballos españoles, que tanto gustan a los franceses, para que Mazarino se los haga llegar a Luis XIV. Agradezco a Alistair Malcolm el haberme llamado la atención sobre este fondo. 19 AGS, Estado, K 1622, f. 80: duque de Medina de las Torres a Ruiz de Contreras, 10 de octubre de 1659: «me dijo Vuestra Señoria no queria Su Majestad la colgadura sino la tapiceria de Frutus beli [sic]. A que respondi a Vuestra Señoria: ‘ella y todo cuanto estaba en mi casa está a los pies de Su Majestad’». 20 Michel 1999, pp. 289, 293 y 312. Sobre el regalo español, AGS, Estado, K 1618, 66 («El Consejo de Estado sobre una carta de D. Luis de Haro para D. Fernando de Contreras en raçon de la halaja que se ha de dar al Cardenal Mazarini»); la reacción de Haro al regalo del Rey de Francia en AGS, Estado, K, 117 (Luis de Haro al Rey, Toulouse, 18 de noviembre de 1659), citado en Saltillo 1947, pp. 89 y 96. 21 «De façon que l’honneur de la France m’obligera a risposter a la liberalité de Dom Louis par d’autres qui ne seront pas de moindre valeur» (BNF, Ms. Frçs. 15865, f. 282, Mazarino a Le Tellier, San Juan de Luz, 8 de septiembre de 1659). Sobre el código de comportamiento de la liberalitas en la época, véase la contribución de Agnès Vatican a este volumen.



Michel 1999, p. 312. Ibidem, pp. 420-421, así como la contribución de P. Michel a este volumen. 24 Véase la relación de documentos en apéndice. 25 AGS, Tribunal Mayor de Cuentas (legs. 201 y 3766) y Contaduría Mayor de Cuentas. Tercera época (legs. 2107 y 2233). Son los fondos estudiados por Azcárate 1960. Véase además en el Archivo del Palacio Real, Sección Histórica, Viajes, Cajas 201-202 y expedientes personales de los principales servidores del Rey. Decepcionante respecto al título, lleno de errores de todo tipo y poco fiable en las referencias es García Sierra 1995. 26 AGS, Tribunal Mayor de Cuentas, leg. 201: «Jornada de Francia. Maestro de Camara D. Agustin Espinola»: pagos a plateros, cofreros, ensamblador, mercader de lencería, calderero, sangradores, ayuda de tapicería, maletero, colchero, proveedor de lana, cordonero, sastre, teniente de acemilería, arrieros, cerero, potasier, furrier de la cavalleriza, lavanderas, comprador, saussier, panedera de boca, confitero, menssa, busier, ayuda de la botica, sumiller de la panetería, sumiller de la cava, ayuda de la panetería, carretero del carruaje de Valencia, ordinario de Valencia, capellán, confesor, capellán mayor, ayuda de oratorio, consejero de cámara, secretario del despacho universal, oficial mayor de la Secretaría de la Cámara, maestro de la Cámara, contralor, médico de cámara, médico de familia, cirujanos, algebrista, cortacallos, ujier de vianda, mozo de oficio de la sausería, cenador, oficial del guardamangier, veedor de viandas, cocinero de la servilleta, oficial de la cocina, portadores, portero de cocina, mozo de oficio de la cocina, galopines, lechero, ayuda de la cerería, ayuda de la tapicería, oficial del contralor, mozos de retrete, mozos de oficio de la furriera, barrendero, alguacil, barrendero del escritorio, escudero de a pie, escribano de la Cámara, mozo de oficio de la guardarropa, zapatero de cámara, jubetero, correo ordinario, ujier de camara, portero de cámara, portero de la mensa, portero de cadena, lavandera de corps, lavandera de boca, lavandera de estado, arquero, cabo de escuadra de la guarda española, cabos de escuadra de la guarda alemana, oficial de la Secretaría de Cámara, dos aguadores, cebador de las aves de leche, alguacil de la jornada, cerrajero, despabilador, sastre de cámara, jubetero, calcetero, ayo de los pajes, furrier de la cavalleriza, guardarropa, ayuda de barbero de cámara, ayuda de cámara de S. M. 27 Poco más se sabe de él: por toda obra literaria se le conocen unos pocos versos, testimonio de su participación en dos certámenes literarios conmemorativos: véase Santa María 1664, pp. 83, 92 y 129-130, y Fomperosa y Quintana 1672, ff. 154r-155v. 28 Castillo 1667, dedicatoria. 29 Primera parte de la relacion de las Reales disposiciones… 1660 ( véase Apéndice, 1.3). 30 Castillo 1667, p. 44. 31 Ibidem, p. 65. 32 Archives Diplomatiques du Ministère des Affaires Étrangères, Correspondance politique, Espagne, 39, f. 87r/v, Mazarino a Luis de Haro, Montpellier 11-4-1660. 33 Ibidem, p. 102. 34 Archives Diplomatiques du Ministère des Affaires Étrangères, Correspondance politique, Espagne, 38, ff. 365r-390v. 35 BNF, Ms. Frçs. 4240 (véase Apéndice, 2.4), f. 312 bis. 36 Castillo 1667, p. 222. 37 Algo semejante, pues, a la descripción por el padre De los Santos (1668) de los cuadros que cuelga Velázquez en las Salas Ca22 23



pitulares de El Escorial, estudiada por Bassegoda en este mismo volumen. Véase del mismo autor: «La decoración pictórica del Escorial», en La almoneda del siglo 2002, pp. 107-140. 38 Castillo 1667, pp. 44 y ss. 39 Palomino 1947, pp. 192-193. 40 Corpus velazqueño 2000, vol. I, pp. 457-464, recogiendo y completando los documentos publicados en Varia velazqueña 1960, vol. II, pp. 378-386. 41 AGS, TMC, leg. 3766, sin foliación: D. Pedro Vicente de Borja, tesorero de la Casa y Sitio de Buen Retiro. Cuentas de gastos para las jornadas de Francia, según órdenes y libramientos del Marqués de Eliche: «...ocho alfombras para el adereço de la cassa donde se hicieron las entregas; dos de ellas de felpa de colores de Sicilia, una de doçe varas de largo y otra de ocho; dos cayras, la una de doçe baras de largo y la otra de treze y las otras cuatro ricas de Levante de oro, plata y seda, la una de tres varas y media de largo, otra de tres y las otras dos iguales de a quatro baras de largo cada una»; «una alfombra bordada de oro y seda de realze y imagineria de diez varas de largo y cinco y media de ancho para dorno de la pieza y estrado en que asistio Su Mag.d en las fronteras de Francia»; «una alfombra del Cairo de ocho baras de largo y quatro de ancho para adorno de la pieza en que se hicieron las entregas»; «una alfombra bordada de oro y seda y majineria (sic) para adorno del estrado de la Sra. Infanta Reyna de Francia en la pieça de las entregas»; «una alfombra turca de catorce baras de largo y seis de ancho para adorno de la pieza en que se hicieron las dichas entregas»; «colgaduras de escarlata, cortinas y zenefas que pusieron en los quartos y alcobas del Palaçio de Fuenterravia donde asistieron Sus Magestades»; «telas ricas, franjas y guarniçiones de oro y plata para el estrado, tauretes, sobremesas y cortinas que se hicieron para la pieça donde asistio la Sra. Reyna de Françia»… «De las doze alfombras que se compraron y se refieren en este pliego...de buelta de la jornada se entregaron nuebe a Damian Goetens guarda ropa de Buen Retiro... y las tres restantes... se reservaron para el serviçio de Sus Mag.des en la Casa y Sitio Real de Zarzuela». 42 Un ejemplo: «Adornaronse todos los corredores de Palacio de ricas tapicerias de oro, plata y seda, con las mas primorosas labores que pudo estudiar el ingenio. Estaban las paredes de la Capilla y Parroquia Real colgadas de otro genero de tapices, y cubierto el suelo de curiosas alfombras...» Cfr. Nacimiento y Bautismo del Serenisimo Infante de España, Don Fernando Tomas de Austria, s.f. (1659), s.l., en Biblioteca Nacional, Ms. 2387, ff. 152-163. 43 Para éstos y los siguientes tapices que decoraron la mitad española de la barraca, véase Junquera y Herrero 1986, y Herrero 1994. 44 Otra descripción de la misma pieza durante las vistas secretas: «La Sala de la Conferencia se adereçó por mitad, en esta forma. La parte que tocó a España, de tapices de oro, y seda, el cielo de brocado, y la compuerta de tela de oro matizada, y el suelo con dos alfombras bordadas de oro, y seda. La parte que tocó a Francia estuvo colgada de tapizes de terciopelo carmesi con franjas de oro, y la compuerta de lo mismo. En cada parte avia dos bufetes con sillas, y en la nuestra huvo almohadas para la señora Reyna» (Tercera parte de la Relacion de las vistas… 1660 [Véase Apéndice 1.3], f. 213). 45 Brown 1986, pp. 249-250. 46 Brown y Elliott 1981, pp. 156-158. Sobre la serie de tapices conmemorativos de la victoria de Túnez, véase Orso 1986, pp. 124-125 y 135-141.
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Véase la relación en el Apéndice. Bertault 1723 (véase Apéndice, 2.3; citaremos a partir de la edición de M. F. Riaux, París, Charpentier, 1855, 4 vols.). Complementario a éste es el punto de vista de «la Grande Demoiselle», duquesa de Montpensier, prima hermana de la Infanta y su Camarera Mayor: Montpensier 1728 (véase Apéndice, 2.3). 49 Bertault (véase Apéndice, 2.3), ed. 1885, t. 4, pp. 197-198. 50 Ibidem, pp. 198-199. 51 Castillo 1667, p. 217. 52 Ibidem, pp. 201-202. Tal impasibilidad queda, sin embargo, compensada por la pena que en el Rey produjo, dos días después, el momento de separarse de su hija, relatado con detalle por la misma Motteville: Ibidem, p. 211. 53 Buena impresión que Felipe IV confirmó ya de vuelta en Madrid al escribir a su confidente, sor María de Ágreda: «Tanbien estuve con el Rey, que me parecio muy gentil mozo y de buenas partes» (Cartas 1886, p. 662 , Madrid, 6 de julio de 1660). 54 «J’ai su depuis, par l’assafata (première femme de chambre, la Señora Molina), que la Reine amena en France, qu’elle avoit demandé à son retour a l’Infante Reine si elle avoit trouvé le Roi bien fait, et que cette jeune Reine lui avoit répondu: ‘Y como, que me agrada: por cierto que es muy lindo mozo, y que ha hecho una cavalcada muy brava, y muy de galan’» (Bertault 1723 [véase Apéndice, 2.3], ed. 1885, p. 206). Véase el relato del mismo episodio desde el punto de vista español en Tercera parte de la Relacion de las vistas… 1660 (véase Apéndice, 1.3), f. 213. 55 Bertault 1723 (véase Apéndice, 2.3), ed. 1855, p. 204. 56 Véanse Gramont 1716 y Bertaut 1669 (Apéndice, 2.3). 57 Sobre el uso que hizo Felipe IV de la etiqueta, véase Elliott, 1987. Además, Sabatier y Édouard 2001, pp. 141-148, y Sabatier 1991. 58 Sabatier y Édouard 2001, p. 141. 59 Concorde con los franceses es el testimonio de Leonardo del Castillo sobre el modo en que Felipe IV controló sus sentimientos durante las vistas el 6 de junio de 1660, Castillo 1667, pp. 266-267). En semejantes términos se expresa también el anónimo autor de la Tercera parte de la Relacion de las vistas… 1660 (véase Apéndice, 1.3, f. 215). 60 Bertault 1723 (véase Apéndice, 2.3), ed. 1885, t. 4, pp. 194 y 200. 61 «Ordenamos, y mandamos, que ninguna persona, hombre, ni muger, de qualquier grado, y calidad que sea, pueda vestir, ni traer en ningún genero de vestido, brocado, tela de oro, ni de plata, ni seda, que tenga fondo, ni mezcla de oro, ni de plata, ni bordado, ni puntas, ni passamano, ni galon, ni cordon, ni pespuunte, ni botones, ni cintas de oro, ni de plata tirada, ni ningun otro genero de cosa en que aya oro, ni plata hilado...» (Premática que Su Magestad manda publicar sobre conservacion del contravando, revocacion de las permissiones, prohibicion del uso de las mercadurias, y frutos de los Reynos de Francia, Inglaterra, Portugal, y reformacion de trajes, y vestidos, y otras cosas, Madrid, Pablo de Val, 1657, p. 6). Estas disposiciones quedarían probablemente sin efecto durante los actos en la isla de los Faisanes, a juzgar por los precedentes en el reinado de Felipe IV: «Suspendieronse las pragmaticas de trajes» (AGP, Sección Histórica, Caja 117, Recepciones y hospedajes de soberanos y príncipes extranjeros, 1623. Rezivimiento del Principe de Gales). 62 Castillo, 1667, p. 245. 63 Ibidem, p. 260). 47 48
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Ibidem, pp. 265-266). Véase la ficha de Vinatea en Los Austrias 1993, pp. 303-304, a donde ya hemos remitido para los grabados franceses contemporáneos sobre los encuentros en la isla de los Faisanes. 66 Véase la ficha de Dandraël en Visages du Grand Siècle 1997, p. 218. 67 «j’ai peint en petit l’entreveüe du Roy et du roy d’Espagne après un dessein de M. Le Brun qui a servy pour modèlle pour celuy qu’on a fait en grand pour la tapisserie» (Archives Nationales, París, O-1964, publicado por M.J. Guiffrey, Nouvelles Archives de l’Art Français, 1883, pp. 119 ss.). Debo la información sobre el cuadro de Van der Meulen a Jack Kilgore, quien ha tenido la amabilidad de cederme la reproducción. 68 Denieul y Nieto Gallo 1959-1960, p. 29. 69 Castillo 1667, p. 247. 70 Ibidem, pp. 240-241. 71 Ibidem, pp. 248-252. 72 Harris no considera el tapiz al estudiar la iconografía del pintor (Harris 1980). Brown rechaza la posibilidad de que figure entre los retratados: «this is not true» (Brown 1986, p. 250). 73 Castillo 1667, p. 252. 74 Palomino 1947, p. 193. 75 Escribiendo a Roma, un agente de la corte pontificia en España dio por muerto a Velázquez durante el viaje de vuelta a Madrid: «Parimente per il camino il D. Diego Velasco Pittore così celebre appresso Sua Maestà morse d’infirmità molt’in breve» (Biblioteca Apostolica Vaticana, Ms. Barb. Lat. 9855, Avvisi. Spagna. Niccolò Ricci, Agente del Cardinal Francesco Barberini presso la corte Reale di Madrid. Lettere in piano e in cifra dal 7 gennaio 1660 al 29 dicembre del detto anno, f. 83r, 15 de mayo de 1660). El rumor debió de circular en Madrid, pues según Palomino, «cuando entró Velázquez en su casa, fue recibido de su familia, y de sus amigos con más asombro, que alegría, por haberse divulgado en la Corte su muerte» (Palomino 1947, p. 193). 76 Tercera parte de la Relacion de las vistas…1660 (véase Apéndice, 1.3), ff. 1r-v. 77 Ibidem, f. 2v. 78 Castillo 1667, pp. 258-260. 79 Tercera parte de la Relacion de las vistas…1660 (véase Apéndice, 1.3), f. 4v. Ulterior confirmación de estos regalos proporciona Gualdo Priorato 1669 (véase Apéndice, 2.3), pp. 205-206. 80 Archives du Ministère des Affaires Étrangères, Correspondance politique. Espagne, 12 (1600-1620): «Inventaires des bagues, joyaux et pierreries donnés par Philippe III à la reine Anne d’Autriche sa fille; par Louis XIII à la reine Elisabeth de Bourbon sa soeur» (ff. 354r-362v). «Une grande enseigne d’or esmaillee… ou y a ung portrait garnie d’ung grand diamant… une autre enseigne d’or esmaillee de blanc a pendre en forme de croix ou y a une petite boiste a portraictz garnie d’ung diamant… une petite boiste a portraictz d’or esmaillee de blanc et noir garnie de dix sept petitz diamants» (ff. 358r-v). 81 Harris 1967. 82 Colomer 2002. 83 Muller 1972, pp. 130-131. 84 Hernández Perera 1960, especialmente pp. 274-275. 85 Primera parte de la relacion de las Reales disposiciones…1660 (véase Apéndice, 1.3). 86 Archivo General de Palacio, Sección Administrativa, leg. 64 65



904, Cargo hecho al Guardajoyas de S.M. Don Francisco Tamayo de todas las alhajas y efectos que entraron en su poder por dicho oficio (1657), n. 60. 87 Sobre los «retratos portátiles», véanse Portús 1999, Falomir 1998-1999 y Sánchez del Peral 2001. 88 Véase el apéndice iconográfico de Bareau sobre los matrimonios dinásticos en su edición de García 1979. 89 Harms 1980, Choné 1998 y Arnhold 1998. 90 Ferrier 1625. 91 Arroy 1634.
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Publicado en el Mercure français, t. XX, pp. 948-959. Véase André 1926. 93 Jover 1949. Véase también López Barrera 1925, 1926 y 1927. Para el marco histórico-político de la rivalidad hispano-francesa, Jover y López-Cordón 1986. 94 Véanse el catálogo de medallas de Luis XIV en Divo 1982, y los de medallas españolas en Herrera 1901 y 1906. 95 París, Bibliothèque Nationale, Ms. Baluze 331, fol. 166v, cit. por Dulong, Le mariage du Roi-Soleil, 1986, p. 199.
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